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			No puedo decirles a dónde vamos, pero sí que es

			un lugar en el que conquistar gloria y saber.

			Napoleón Bonaparte

			Aquí mismo levantaré la ciudad que me ordenas.

			Erigiré la urbe más majestuosa que jamás haya
visto la tierra de Kemet y la llamaré Akhetatón.

			Akhenatón
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			Prólogo

			[image: ]ubo una época en la que odié la luz del sol más que ninguna otra cosa, pero he pasado tanto tiempo en la oscuridad que casi me he olvidado de cómo era.

			Bajo la arena del desierto, los días se confunden con las noches y los años parecen alargarse como siglos. Si siguiera teniendo ojos con los que mirar en torno a mí, no creo que me sirviesen de mucho; es como estar atravesando a nado un océano negro e inabarcable. Supongo que me encuentro rodeada de ofrendas funerarias, objetos de oro y lapislázuli y toda clase de textos sagrados, pero esa magia ha dejado de tener sentido para mí. Si ni siquiera mi propio poder fue capaz de salvarme, dudo que unos sortilegios escritos por un artesano sobre la tapa de mi ataúd me ayuden a alcanzar el Más Allá.

			Mientras permanezco aquí tendida, el silencio me hace ser aún más consciente de lo que ocurre sobre mi cabeza. He escuchado alaridos de angustia y carcajadas, promesas de amor y juramentos de venganza, sollozos entrecortados y blasfemias. He oído cómo nacían niños sobre la misma tierra que siglos más tarde sería pisoteada por ejércitos. No sólo los de Kemet, sino también los que lo invadieron: primero fueron los griegos, un poco después los romanos. Más tarde, los musulmanes convirtieron nuestros templos en mezquitas, diluyendo aún más la imprecisa barrera que separa el pasado del presente.

			Pero en medio de esta algarabía, cuando empiezo a estar segura de que nada podrá cambiar aquí abajo, algo me arranca poco a poco de mi somnolencia. Un ruido que hasta ahora no había captado cerca de mí: el del acero impactando contra la piedra, seguido por algo parecido al desprendimiento de unas rocas. Por primera vez desde que estoy en este sitio, la curiosidad me hace despabilarme cuando unos pasos, tan inseguros como cabría esperar de quienes todavía siguen vivos, arrancan ecos a la parte superior de mi prisión.

			Percibo sus exclamaciones de alborozo, sus correteos entusiasmados. Sus comentarios sobre lo que piensan hacer con todo el oro que acaban de encontrar. Pero al cabo de un rato se marchan, temiendo seguramente que mi maldición caiga sobre ellos, y vuelvo a quedarme sola en la oscuridad: un imperio de sombras para una reina caída.

			Aunque no todo ha vuelto a ser como antes. Un suspiro parece abrirse camino desde el exterior, arrastrando consigo el aroma de la noche, del desierto que duerme, del escorpión y el chacal. Los hombres han dejado una diminuta abertura a sus espaldas, y eso me hace comprender que mi suerte puede estar a punto de cambiar. Porque a veces las cosas invisibles son las más peligrosas por lo desapercibidas que pasan.

			De haber tenido una boca, la habría usado para sonreír en vez de para gritar. Poco importa cuánto se alargue mi espera: por fin he descubierto lo que debo hacer y, si hay algo que me sobra, es tiempo. No falta mucho para que aquellos que me convirtieron en lo que soy, estén donde estén ahora mismo, comiencen a temer por su propia eternidad.

			Porque sabrán que se aproxima la hora de mi liberación. La hora de ajustar cuentas.

		


		
			1 
Shaheen

			El Cairo, 1799

			[image: ]quella noche tenía el color del lapislázuli y el resplandor de unas estrellas que recordaban a diamantes derramados de un joyero. El firmamento parecía contemplarse a sí mismo en el inabarcable océano de casas, del que sobresalían como islas las cúpulas cinceladas de los palacios y los alminares de las madrasas y las mezquitas; y mientras la ciudad permanecía sumida en un aparente sopor, una sombra más oscura que la noche y silenciosa como un gato saltaba de un tejado a otro en el barrio residencial de Esbekiya.

			Si alguien se hubiera atrevido a asomarse a la calle, sin duda habría presenciado una curiosa estampa: un muchacho de dieciocho años pequeño y delgado como un niño, con una cabellera ensortijada por debajo de las orejas y una mancha blanca en la mejilla izquierda que recordaba vagamente a un halcón. Habría que tener, no obstante, una vista prodigiosa para fijarse en él, ya que su blusón y sus bombachos oscuros, tan remendados que costaba saber de qué color habían sido, casi le hacían parecer invisible.

			En circunstancias normales, el palacio que Shaheen se disponía a asaltar estaría custodiado por una docena de guardias armados, pero esa noche poseía la quietud de un mausoleo. Lo único que se oía en las estancias situadas bajo sus pies era el lamento de las mujeres que el dueño de la casa, en su afán por huir de El Cairo, había dejado atrás.

			—Casi todas las residencias de esta zona están desiertas, así que no creo que haya problemas —había susurrado su amigo Ahmed antes de separarse en el callejón. Era un par de años mayor que Shaheen y tan musculoso que siempre se sentía insignificante a su lado—. Prueba por el ala oeste; me han dicho que era la destinada al harén.

			—Pero las esposas del jeque aún siguen ahí dentro —dijo Shaheen, ajustándose el fajín deshilachado alrededor del blusón—. Si alguna se da cuenta de lo que intento hacer…

			—También seguirán ahí las joyas que no haya podido cargar en sus camellos. Sólo son mujeres, pequeño halcón. —Ahmed le dedicó una de esas sonrisas que hacían que se le secara la garganta—. Ninguna se atrevería a plantarle cara a un saqueador armado.

			Mientras empezaba a descolgarse de una arquería a otra, agarrándose a molduras con arabescos y posando los pies en repisas de alabastro, Shaheen pensó una vez más que aquello debía de ser lo único bueno que había traído la ocupación extranjera. Desde que las tropas de un tal Napoleón Bonaparte habían entrado en la ciudad el año anterior, los dirigentes mamelucos que habían estado gobernando un Egipto convertido en provincia del imperio otomano habían puesto pies en polvorosa, dejando sus palacios en manos de los farengi, como llamaban a los invasores de piel blanca y ojos de agua, y ladronzuelos locales como ellos dos, dispuestos a arriesgar una mano a cambio de un puñado de oro.

			Desde el oscuro patio, los sollozos de las mujeres eran aún más audibles y Shaheen se las imaginó tendidas sobre las alfombras del harén, con sus velos de gasa adornados con cuentas y sus vestidos de brocados. Detrás de una de las ventanas más alejadas no brillaba ninguna lámpara, de modo que se deslizó sigilosamente hacia allí para forzar, con su fiel daga de acero de Damasco, una celosía tan delicada que parecía hecha de encaje.

			Ahí no encontrarás nada de valor —sonó de repente dentro de su cabeza—, a menos que pretendas vender a mis nueras como esclavas. No merece la pena ni que lo intentes.

			Shaheen se detuvo en el acto. La voz que acababa de oír era femenina, algo quebradiza…, como la de una anciana que llevara demasiado tiempo sin hablar con nadie.

			—¿Quién eres tú? —preguntó en un susurro.

			Alguien que te observa desde que te subiste a nuestro tejado —respondió ella con la mayor naturalidad—. Supongo que es lo que mejor se me daba cuando aún estaba viva: espiar a través de los agujeros de las celosías.

			Shaheen se mordió el labio, tratando de disimular su impaciencia. Habían pasado once años desde la primera vez que le habló un espíritu, en circunstancias que preferiría no tener que recordar, pero la aprensión que le hacían sentir esos encuentros seguía sin remitir del todo. Que captase las voces de aquellos que ya habían partido era peligroso, algo sobrenatural de lo que no hablaba el Corán y que por tanto, en opinión de Shaheen, tenía que ser cosa de los yinns, los genios invisibles que poblaban las leyendas.

			Sin embargo, su extraño don también tenía sus ventajas. Muchos espíritus se habían quedado anclados a esa dimensión por culpa de sus familiares, y echar una mano a quien quisiera robarles era su peculiar modo de vengarse…, como parecía suceder en aquel caso.

			—Me imagino que serías una de las mujeres del harén —siguió diciendo mientras se guardaba la daga dentro del fajín—. ¿Una de las esposas del jeque, una de sus hijas…?

			Una madre que debería haberle dado más zapatillazos para meterlo en vereda, de haber sabido la clase de cretino en la que se convertiría.

			Esta vez no pudo contener una sonrisa; en ocasiones era imposible que le cayeran mal, por muy muertos que estuviesen.

			—He oído decir que el dueño de la casa se marchó a Palestina con sus sirvientes la semana pasada —susurró.

			Por eso estás tú aquí, ¿no?

			Le pareció oír un bufido por encima del jamsin, el viento procedente del desierto que arrastraba remolinos de arena por el patio.

			Huyó como un cobarde en cuanto el ejército extranjero puso un pie en la ciudad. Abandonó a sus esposas y concubinas, sin importarle lo que pudieran hacerles nuestros enemigos, y desapareció en plena noche sin despedirse de nadie. Por suerte para la familia, mi esposo confiaba aún menos que yo en el sentido común de nuestro hijo y se aseguró de dejar fuera de su alcance la mayor parte de mis joyas después de mi muerte.

			Esto hizo que Shaheen enderezara las orejas como un zorro. Ahí tenía la oportunidad que estaba buscando: servirse del rencor de quien ya no tenía nada que perder.

			Bien pensado, puede que tu aparición haya sido providencial —continuó la anciana tras unos segundos en los que no se oyó nada más que los gimoteos de las mujeres—. Tras el fallecimiento de mi marido, no quedó nadie que supiera la localización de todas esas alhajas. Si te comprometes a dejar la mitad donde mis nueras puedan dar con ellas, para que empiecen una nueva vida lejos de El Cairo, te revelaré dónde están escondidas.

			—¿Y de dónde sacas que voy a aceptar ese trato? —protestó Shaheen, tratando de tomar las riendas del asunto—. ¿Qué te hace pensar que no me marcharé con tus cosas?

			Un criminal no habría entrado a escondidas como has hecho tú a sabiendas de que sólo queda un puñado de mujeres en la casa. Lo siento, pero no engañas a nadie con ese ceño.

			Con un gruñido malhumorado, Shaheen se apartó a regañadientes de la celosía y, siguiendo las instrucciones del espíritu, avanzó por el sombrío lateral del patio hasta dejar atrás las estancias del harén. Tampoco parecía haber guardias en esa parte del recinto ni en el diminuto jardín rebosante de palmeras y jazmines al que le condujeron sus pasos.

			Una fuente de mármol se erguía en el centro, aunque daba la impresión de llevar bastante tiempo sin agua. El viento había depositado pequeñas montañas de arena en el interior. Ahí —indicó la voz cuando Shaheen se detuvo—. Dentro de la pila, bajo el suelo…

			—¿Escondisteis un tesoro en la fuente? —se sorprendió Shaheen, observando los mosaicos de colores del fondo—. Pero ¿qué pasaba con él cuando la llenabais de agua?

			Precisamente, que a nadie se le ocurría sospechar que hubiera algo dentro. Busca entre la arena, en la parte de la derecha cercana al brocal, donde hay un azulejo suelto.

			Sin poder ocultar su extrañeza, Shaheen se metió en la fuente y empezó a escarbar en el desierto en miniatura. Fue revelando rosetones de teselas azules y plateadas hasta que, al apartar uno de los montículos con el pie, algo más se desplazó bajo su zapatilla.

			Ahí está.

			Uno de los azulejos se había hundido hacia un lado y debajo se distinguía un objeto revestido de cuero. Cuando apartó la loseta con cuidado, vio una arqueta tan infestada de moho que no pudo evitar arrugar la nariz al sacarla del agujero.

			Pese a que el agua de la fuente se hubiera colado en el interior, su contenido seguía reluciendo de tal modo que se quedó sin habla.

			No se te ocurra olvidarte de tu promesa.

			—Descuida —murmuró Shaheen. Los dedos le temblaron al sumergirlos entre los adornos de oro; había brazaletes con esmeraldas incrustadas, sartas de perlas enredadas entre sí, anillos cuyos diamantes habían sido colocados formando una rosa…—. Nunca había visto nada igual. —Cogió con cuidado un pendiente, observando cómo la cascada de pedrería brillaba en la penumbra—. Cada una de estas piezas debe de valer una fortuna.

			Pues espero que os sirvan de provecho a tu amigo y a ti. Al menos, así evitaremos que se oxiden dentro de una caja.

			Con los ojos haciéndole chiribitas aún, Shaheen sacó unas bolsas de su blusón y las llenó con el contenido de la arqueta; luego devolvió esta a su escondite y lo cubrió con el azulejo. Diez minutos más tarde, tras dejar una de las bolsas junto a la celosía forzada y despedirse del espíritu, se encontraba bajando por un lateral del palacio hacia el callejón en el que Ahmed seguía esperándole.

			—¿Ya de vuelta? ¿Tan pronto? —El rostro de su amigo, enmarcado por una barba incipiente, se iluminó al notar lo que traía consigo—. Déjame echar un vistazo a eso.

			Su reacción no fue muy distinta de la de Shaheen al mirar en la bolsa. Ahmed soltó un pequeño grito que se apresuró a acallar, aunque no parecía haber nadie más por allí.

			—Esta vez te has superado. No me puedo creer lo que estoy viendo. —Las joyas lanzaron destellos en la noche cuando hundió los dedos en ellas—. El viejo Aziz se va a volver loco cuando las vea —siguió susurrando—. Nos besará el trasero después de esto.

			—Me basta con que esta vez nos pague lo acordado —repuso Shaheen. Cogió las alhajas para devolverlas a la bolsa, y se disponía a cerrarla cuando algo le hizo detenerse.

			Había un collar entre las demás joyas en el que no se había fijado antes. Era uno de los objetos más hermosos que había visto en su vida, adornado con pequeñas lágrimas de plata repujada que tintinearon como cascabeles cuando lo cogió casi con reverencia.

			—Seguro que el jeque se lo regaló a su primera mujer, para evitar que se encelara de las que todavía estaban por llegar. —Ahmed sonrió, aunque Shaheen no le secundó.

			«Mis joyas —había dicho el alma en pena—, las que mi esposo escondió después de mi muerte». Casi pudo imaginársela con aquel collar, aunque no conociera más que su voz: una dama aún hermosa, de ojos mordaces y cabello entrecano cubierto por un velo…

			—Tengo que regresar un momento al patio —dijo pasados unos segundos, y ante la sorpresa de Ahmed, añadió—: Creo que se me ha caído algo mientras estaba trepando.

			—Shaheen, eso es tentar demasiado a la suerte. Con esto tenemos de sobra para…

			—No es ninguna joya, sino mi daga. Y ya sabes que no pienso ir a ninguna parte sin mi daga. —Tras echarse la pesada bolsa al hombro, Shaheen se agarró a la moldura más cercana para ascender—. No tardaré más que unos minutos, te lo prometo.

			Haciendo caso omiso a las protestas de su amigo, que no parecía entender por qué seguía cargando con el botín, volvió a trepar como una araña por el exterior del palacio hasta el tejado. Nada parecía haber cambiado en el oscuro patio, pero, cuando se disponía a emprender el descenso hacia el harén, oyó: Creía que te habría faltado tiempo para echar a correr, muchacho. Al final vas a tener menos seso del que imaginaba.

			—No me hagas pensármelo dos veces —rezongó Shaheen. Abrió otra vez la bolsa y rebuscó en el interior hasta sacar el collar de plata—. Esto te perteneció a ti, ¿verdad?

			Hubo un momento de silencio. Me lo regaló mi Mahmud cuando nos prometimos.

			—Entonces debería continuar en tus manos, no en las de un mercader capaz de vender a su madre con tal de prosperar. Como tú ya no tienes, que sean las de tus nueras.

			Estaba a punto de regresar a la celosía para colocarlo con las demás cosas cuando la anciana le hizo detenerse otra vez. Me parece que tienen más que suficiente con lo que les has dejado. De no haber sido por tu ayuda, habrían acabado mendigando en el zoco.

			—Sólo soy un ladrón. —Shaheen había enrojecido—. No me des las gracias por…

			Hay muchos tipos de ladrones, tantos como personas. Ahora que mi descendencia podrá contar con una segunda oportunidad, creo que no me queda mucho más que hacer aquí. —¿Eran imaginaciones suyas o la voz había empezado a debilitarse?—. Espero que te den una buena cantidad por ello, si ese mercader del que hablas tiene un mínimo de decencia.

			Sus palabras cada vez eran más tenues, semejantes a un suspiro. Aunque siguiera siendo invisible, Shaheen casi pudo verla apagarse como una lámpara de aceite. Eres un buen chico —fue lo último que le oyó decir—, que nadie te convenza de lo contrario.

			Y, cuando quiso darse cuenta, se había disuelto en uno de los remolinos de arena del patio.

		


		
			2 
Khay

			Uaset, 1346 a. de C.

			[image: ]l nido estaba medio escondido entre los marjales de papiros, no muy lejos de las elegantes propiedades de la ribera este. Más allá de la zona sombreada por las palmeras y los árboles frutales, el Nilo resplandecía como una serpiente de escamas plateadas sobre la que cruzaban sin cesar las siluetas de las oropéndolas y las garzas, y también algún que otro cocodrilo que se desperezaba al sol del mediodía. Tras dejar atrás las últimas tierras de cultivo, los niños habían descendido hasta la hondonada en medio de un silencio que a Khay no le pareció que presagiara nada bueno, aunque sus sospechas se quedaron cortas.

			—Un solo huevo —se había limitado a decir el cabecilla, un chiquillo que, pese a tener diez años como los demás, parecía de catorce, pues era una cabeza más alto y el doble de corpulento—. Tráenoslo y te habrás ganado el derecho a formar parte del grupo.

			—Cuando me dijisteis que tenía que superar una prueba, pensé que os referíais a hacer algunas cuentas —dijo Khay, tratando de disimular su inquietud. Enroscada sobre sí misma como una cuerda, una serpiente mucho menos inofensiva que el Nilo los seguía con la mirada, sacudiendo suavemente la cola con la que protegía una docena de huevos.

			—Para eso podríamos habernos quedado en el templo —le recordó su compañero, y esbozó una sonrisa de superioridad—. Todos lo hemos hecho antes que tú, así que, si no quieres que sigamos considerándote un tullido inútil, ya sabes lo que se espera de ti.

			—Deberíamos buscar otro nido —susurró uno de los pequeños, mirando los marjales con aprensión—. Si hay más de esas por aquí, Sebni, estaremos en problemas. El maestro Nebmaat nos contó que las que tienen ese color suelen ser las más peligrosas de Kemet.

			—Henu…, Henu tiene razón —contestó Khay, cada vez más lívido—. Nos advirtió que el veneno de esas serpientes es mortal. Una simple picadura, por pequeña que sea…

			—Para ser el que más varazos recibe, es curioso cómo le respetas —se burló Sebni.

			—Esto no tiene nada que ver con sus castigos. Nebmaat nos ha azotado alguna vez a todos, pero del ataque de ese bicho —Khay tragó saliva— no nos recuperaríamos nunca.

			Comparado con los que le acompañaban, aquel niño de rizos negros y ojos oscuros rodeados de kohl parecía decididamente vulnerable, y no sólo por ser el más bajo. De no estar apoyándose en una muleta, ni siquiera podría mantenerse en pie: una malformación en su pierna derecha le había retorcido el tobillo hacia dentro igual que si fuese de barro.

			—¿Puedo traeros uno de los huevos rotos? —siguió preguntando. Como si hubiera comprendido lo que decía, el animal describió un amplio arco con la cola para rodear las cáscaras desperdigadas a su alrededor. «Parece que eso tampoco le haría mucha gracia».

			—O nos traes uno entero o asumes que eres un cobarde —advirtió el cabecilla—. Y más vale que te decidas de una vez, porque te recuerdo que las serpientes, los cocodrilos y los hipopótamos no son lo más peligroso que acecha últimamente en la ribera del Nilo.

			—¿A qué te refieres? —se sorprendió Khay—. ¿Es que hay maleantes en la zona?

			—Sólo uno, pero los medjays no pueden hacer gran cosa contra él. Estoy hablando del último brote de peste, para que te enteres. Hace tiempo que las orillas no son seguras.

			A juzgar por cómo palidecieron los otros dos niños, Khay no era el único al que no se le había ocurrido pensar en eso. En los meses que habían transcurrido desde la última cosecha, una epidemia había empezado a sembrar el pánico a ambos lados del río y sus víctimas eran tan numerosas que los habitantes de Uaset la habían bautizado como la Maldición de Sekhmet, la diosa con cabeza de leona. El recinto sagrado de Ipet Sut, en el que se ubicaba la Casa de la Vida, había protegido a los sacerdotes de Amón y sus siervos de la catástrofe, pero muchos barrios de la ciudad habían quedado despoblados.

			Costaba creer que aquella zona residencial, cuyas propiedades se extendían hasta alcanzar el agua y en las que las espigas de trigo parecían a punto de reventar, estuviera tan a merced de la leona como los distritos de los pobres, pero eso no impidió que Khay sintiera un escalofrío. Sebni volvió a señalar a la serpiente con un gesto de la barbilla y el niño tragó saliva antes de aferrarse a su muleta con tanta fuerza que casi se hizo daño.

			Nada más dar el primer paso, el animal se enroscó sobre sí mismo, completamente en tensión. El entrechocar de sus escamas producía un sonido semejante al de una sierra.

			—La mía era mucho más pequeña —musitó el cuarto chiquillo; se llamaba Mena y tenía el cuerpo tan delgado y quebradizo como una rama—. ¿Cómo lo hiciste tú, Sebni?

			—¿Y a ti qué te importa eso? —Aun así, Khay habría jurado que no las tenía todas consigo, porque lo oyó retroceder unos pasos—. Es cuestión de demostrarle a la serpiente quién es el que manda. De mirarla a los ojos hasta que se dé cuenta de que…

			Se calló cuando el animal se arrojó contra Khay con un silbido. El niño, que había conseguido adivinar sus intenciones, la esquivó a tiempo antes de agacharse para coger una piedra. Cuando la lanzó hacia unos arbustos, la serpiente se retorció en esa dirección.

			—Bien hecho —susurró Henu mientras Sebni resoplaba—. Ahora sólo tienes que…

			—Khay, ¿qué estás haciendo? —dijo Mena, empezando a ponerse nervioso al ver que no aprovechaba para hacerse con ningún huevo—. ¿Le ha dado tiempo a morderte?

			—No —respondió el pequeño en voz baja. Había fruncido el ceño al percatarse de que algo raro ocurría con la serpiente. En vez de regresar a su posición anterior, se había quedado observando la espesura en la que había caído la piedra, olvidándose al parecer de que el molesto humano contra el que acababa de arrojarse seguía estando a sus espaldas.

			Era la ocasión perfecta para salirse con la suya, pero, cuando Khay alargó poco a poco una mano hacia el nido fangoso, sucedió otra cosa que lo redujo a la inmovilidad.

			—¿Y ahora qué le pasa? —oyó decir a uno de los niños—. ¿Por qué se ha parado?

			—Os dije que no se atrevería. —La risotada de Sebni hizo alzar el vuelo a un par de garzas cercanas—. ¿Te lo has pensado mejor, tullido? ¿Necesitas que vayamos a buscarte?

			Pero Khay siguió sin prestar atención. Su asombro no hizo más que crecer cuando la serpiente se desenroscó muy despacio para empezar a alejarse de la ribera. Se deslizó pendiente arriba haciendo caso omiso a los huevos y, cuando Khay decidió seguirla a una prudencial distancia, peleándose con el barro en el que se le hundía la muleta, se dio cuenta de que acababa de adentrarse en una zona de tierra seca. Sólo al avanzar tras ella reparó en que se trataba del camino a una de las fincas, y eso le hizo detenerse en seco.

			—¡Si crees que nos darás esquinazo metiéndote ahí, estás muy equivocado! —Un puñado de barro se estrelló contra su espalda—. ¡Se lo contaremos a todo el mundo en cuanto volvamos! ¡Todos sabrán que el hijo del escriba Kheruef es un cobarde! —Pero ni siquiera eso, la auténtica razón de que los hubiera acompañado hasta allí, le hizo apartar los ojos de la entrada de la propiedad, custodiada por dos criados que charlaban entre sí.

			Nunca se había acercado a aquella finca, aunque era una de las más hermosas de los alrededores de Uaset. Un murete pintado de blanco rodeaba el recinto y las voces de los campesinos se mezclaban con el susurro de los trigales peinados por el viento. Con la naturalidad de un propietario, la serpiente continuó por el camino y Khay se apresuró a doblar la esquina para seguir su rastro, aunque tuviera que ser al otro lado del murete.

			«Es como si alguien la estuviese llamando en voz alta», pensó mientras se estiraba una y otra vez para localizarla, lo cual no era sencillo: el terreno estaba tan rebosante de arbustos floridos que costaba distinguir el avance, pausado aunque imperturbable, de sus escamas parduzcas. Pero al cabo de unos minutos la serpiente se detuvo y, cuando Khay apoyó los codos sobre el murete, comprendió por qué… y la boca se le abrió poco a poco.

			Había una niña sentada al final del camino, entre los macizos de jazmines. Llevaba un vestido blanco que hacía que su piel pareciese aún más morena de lo que era y el pelo suelto sobre los hombros. Pero lo que le dejó sin aliento fue percatarse de que la serpiente se había parado delante de su mano alzada. Durante unos segundos no se oyó más que el piar de unos pájaros más allá de los trigales, hasta que la niña apoyó los dedos en la tierra.

			Khay creyó estar teniendo una visión cuando el reptil, como si de una invitación se tratara, se subió dócilmente a la mano de ella. Una sonrisa apareció en sus regordetes labios, pero, cuando acababa de llevarse los dedos a la mejilla, acariciando la cabeza de la serpiente con su piel, una piedra se desprendió bajo el codo derecho de Khay. El grito que trató de ahogar al perder el equilibrio atrajo de inmediato la atención de la pequeña.

			Cuando sus miradas se cruzaron, tuvo que obligarse a sí mismo a respirar. Era la primera vez que se encontraba ante unos ojos como los suyos, de un color que Khay sólo creía que podría tener la hierba o aquel charco misterioso situado más allá del delta al que los marineros se referían como Gran Verde. El maquillaje negro los hacía relucir de una manera sobrenatural, pero no le dio tiempo a recuperarse de su asombro; acababa de tragar saliva cuando alguien dijo: «Amunet, ¿dónde estás?» y ambos se giraron a la vez.

			Una esclava negra, con la cabeza tan llena de trenzas como su vestido de colores, se acercaba por el mismo camino que la serpiente, pero al prestar atención al pequeño intruso se detuvo poco a poco. Antes de que pudiera decir nada más, Khay se soltó del murete y se marchó lo más deprisa que pudo, abrumado por la sensación de que aquellos extraños ojos lo perseguirían como si sólo fuera otro animal al que pudiesen hipnotizar.

		


		
			3 
Gabriel

			Amarna, 1799

			[image: ]i el mundo fuera un lugar un poco más justo, Gabriel Roux estaría en ese momento en algún restaurante parisino de moda con una copa de Moët et Chandon en la mano y una rubia de curvas mareantes en las rodillas, en vez de atravesando un desierto tan abrasado por el sol egipcio que parecía a punto de echar humo, con la camisa pegada al cuerpo por el incesante sudor, veintidós picaduras de mosquito repartidas por toda su anatomía y un camello empeñado en morderle la coleta cada vez que le daba la espalda.

			—Bajirao, criatura abyecta —le advirtió al empezar a bajar una nueva duna detrás de los soldados encargados de proteger a la expedición—, tenemos que poner los dos de nuestra parte si queremos que lo nuestro funcione. Lo de darnos tiempo para conocer a otras personas no creo que sirviera de mucho, estando en medio de esta puñetera nada…

			Habían dejado el Nilo a sus espaldas para adentrarse en una llanura polvorienta y desolada que moría al pie de unos acantilados. Nadie que hubiera echado un vistazo a sus ruinas diría que merecía la pena remontar el río por ellas: lo único que podía distinguirse entre la arena eran unos cuantos sillares de arenisca y alabastro, los restos desmoronados de alguna pared de ladrillo y, muy de tarde en tarde, el brillo de una diminuta esquirla de cristal dorado o de aquella cerámica azul conocida como fayenza. Para colmo de males, la presencia de una tribu de beduinos en la zona los había obligado a viajar con una escolta aún mayor de lo habitual, y Gabriel no veía el día de quitarse de encima a la soldadesca.

			—No me vengas con que estoy de malas pulgas; me gustaría saber qué te parecería todo esto si hubieses nacido en París —siguió diciéndole a su camello mientras trataba de encontrar una postura más cómoda sobre la silla de montar—. Es la última vez que me dejo enredar por tío René. Este condenado desierto no está hecho para los pelirrojos.

			Todavía no tenía claro cómo le quedaba una sola peca en el cuerpo, habiéndosele quemado tanto la piel en ese último año. La temblorosa bruma que parecía desprenderse de la llanura desdibujaba las siluetas de sus acompañantes, pero no le costó reconocer las de su tío y el capitán Malenfant entre los escombros de algo que recordaba a un templo.

			—Se suponía que esto era una especie de premio —continuó de mal humor—, por haber sido un ayudante modelo y esas cosas. «Cuánto árabe sabe este chico», «vete con la expedición de Bonaparte y serás la envidia del Louvre»… ¿Y de qué ha servido todo eso?

			Como en respuesta, su montura emitió otro de sus gruñidos borboteantes. La silla daba tantos bandazos mientras avanzaban cuesta abajo que Gabriel empezaba a marearse.

			—Ya me imagino que esto te gusta tan poco como a mí. —Se inclinó como pudo para darle unas palmaditas en el cuello—. Con suerte no descubriremos más que unas cuantas inscripciones y en unos días estaremos en El Cairo. Dime, ¿hay alguna señora Bajirao en los establos del Instituto? ¿Una amiguita especial de esas con las que…?

			Por desgracia para Gabriel, sus palmadas debieron de hacer creer al camello que lo estaba azuzando, porque echó a correr hacia el resto de la comitiva con bríos renovados.

			—Un momento, ¿qué estás…? ¡Espera! —Fue un arranque tan brusco que se vio proyectado hacia un lado, y a duras penas pudo mantenerse en la silla—. ¡Te he dicho que esperes! —exclamó tirando de las riendas—. ¡Bajirao, te convertiré en un bolso si…!

			Sus amenazas no sirvieron de gran cosa: unos segundos después estaba en el suelo mientras el animal, por fin aligerado de su molesto fardo, continuaba corriendo hacia el resto del grupo. Gabriel soltó una palabrota al verlo alejarse entre el polvo en suspensión.

			—Sublime, Bajirao —consiguió decir casi sin aliento, y al hacerlo experimentó un acceso de tos—. No vas a ser un simple bolso. Vas a ser la nueva alfombra de mi alcoba.

			Unas carcajadas le hicieron volver la cabeza, y entonces se dio cuenta de que dos de los hombres del capitán Malenfant habían presenciado su momento de gloria. Sus risas los siguieron como espíritus del desierto mientras el joven, sacudiéndose un pelo tan lleno de arena que parecía rubio en vez de rojo, se ponía en pie con un suspiro para seguirles.

			El horizonte parecía un cuadro pintado con tres brochazos, el amarillo de la arena, el marrón de los acantilados y el azul casi cegador del cielo. El sol se había elevado poco antes sobre la suave hendidura que dividía en dos la pared rocosa del fondo, pero el calor empezaba a apretar tanto que Gabriel se abanicó con una mano sin dejar de caminar. A esas alturas había oído tantas cosas acerca del jamsin, el viento primaveral que soplaba durante cincuenta días sobre el norte de África, que no le sorprendió que los restos de la ciudad estuvieran prácticamente sepultados por la arena, ni tampoco que su bota chocara contra una piedra semienterrada que a punto estuvo de hacerle caer de nuevo.

			—Lo que me faltaba —resopló mientras la apartaba de una patada. Sólo entonces se percató de que no poseía la forma irregular de los demás escombros, y eso le hizo dejar de avanzar detrás de las huellas de Bajirao—. ¿Y qué se supone que tenemos aquí?

			El viento le había desordenado tanto el pelo que tuvo que rehacerse la coleta, y al acabar se puso de rodillas sobre la arena. Cuando retiró la que cubría aquel inesperado obstáculo, descubrió que no se trataba de uno de los sillares de arenisca con los que habían erigido los edificios de mayor tamaño, sino de un bloque de barro mucho más pequeño.

			—Menudo tesoro digno de un faraón —bufó Gabriel—. Como mucho, nos servirá de fertilizante en el jardín del Instituto. Bonaparte va a estar encantado con nosotros…

			Una esquina del ladrillo se descompuso en cuanto lo sacó de la arena, haciéndose polvo entre sus dedos. El muchacho sopló sobre él para limpiarlo y, nada más hacerlo, se dio cuenta de que había algo extraño en aquel objeto. A diferencia de los demás bloques de barro que había visto, presentaba unas extrañas marcas en su superficie que, cuando se lo acercó a la cara, reconoció como unas hileras paralelas de signos en forma de cuña.

			—Dios mío —murmuró Gabriel, y no era una expresión cualquiera; desde que la revolución había triunfado en Francia, casi nadie recurría a ella—. ¿Es posible que esto…?

			Antes de que pudiese decir nada más, un sonido inesperado a sus espaldas le hizo quedarse quieto, aunque no parecía que el viento tuviese nada que ver. El bloque cayó sobre sus rodillas cuando se dio la vuelta, con un extraño presentimiento agarrotándole el estómago, y descubrió que un hombre se había detenido a escasos metros de él.

			Llevaba una túnica blanca que le llegaba hasta las sandalias y un turbante oscuro sujeto mediante un agal, aunque el muchacho no pudo fijarse en su vestimenta. Toda su atención había sido absorbida por la espada curva que relucía en su mano, adornada con una serpiente desde la empuñadura hasta la punta. Por segunda vez en un minuto, y en contra de lo que él mismo habría creído posible, el nombre de Dios regresó a sus labios.

			—Beduinos —susurró después. «La tribu de los Beni Amram no tiene piedad», les había dicho el capitán Malenfant apenas unas horas antes, «de modo que no se separen de nosotros»—. No puede ser verdad. —Se giró aturdido hacia los soldados, unas motas azules, rojas y blancas contra los acantilados del este—. No puedo tener tan mala suerte.

			Las manos le temblaban tanto que apenas pudo apoyarse en ellas para apartarse del desconocido. Se había atado el turbante de tal modo que le cubría casi por completo la cara, con sus ojos reluciendo entre los pliegues como cuentas de azabache.

			—Ana aasif, ana el-mas’ul —consiguió articular el joven, sin dejar de alejarse. «Lo lamento, ha sido culpa mía»—. Atmanna’ennak tesamehni, espero que me perdone por…

			—Maalesh —respondió el beduino, con la voz ahogada contra la tela del turbante.

			Nadie que conociera a Gabriel Roux lo habría definido como humilde. Había unas cuantas cosas de sí mismo con las que estaba encantado, como sus ojos de un gris azulado y sus pómulos perfectos, pero la musculatura, por desgracia, no constaba entre ellas.

			—¡Mierda! —dejó escapar cuando el árabe se arrojó contra él. Tuvo que levantarse a toda prisa para mantener la espada a distancia, aunque aquello no pareció preocupar demasiado a su atacante. «Sabe que va a divertirse de lo lindo, como el gato con el ratón».

			Una vez más echó a correr en su dirección, y una vez más tuvo que esquivarle. Un soplo del jamsin revolvió furiosamente la arena a su alrededor, y durante unos segundos Gabriel no pudo ver otra cosa que una nube amarilla espesándose en torno a él… hasta que una sandalia se estrelló contra su estómago con tanta fuerza que lo dejó sin aliento.

			El golpe le hizo caer de nuevo, esta vez de espaldas. Con el pulso desbocado, se quedó observando cómo la silueta del beduino aparecía en medio de la bruma, oscura e implacable como un demonio de Las mil y una noches. Los pliegues del turbante habían evitado que la arena lo cegara, y los ojos que clavaron a Gabriel aún más contra el suelo se estrecharon mientras alzaba la espada sobre su cabeza. «Jaban», fue lo único que pudo entender sobre el susurro del viento, una palabra cuyo significado sí conocía: «cobarde».

			Pero lo siguiente que oyó no fue el silbido del acero, sino el estruendo de un disparo seguido por un grito ahogado. El ruido le hizo cerrar instintivamente los ojos hasta que, al entreabrirlos con el corazón en un puño, vio cómo el hombre se tambaleaba antes de caer al suelo, con una amapola brotando lentamente de su pecho.

			—De modo que al final ha acabado haciendo justo lo que le prohibimos. —La voz que sonó a sus espaldas, impregnada de un inconfundible hastío, le hizo volverse con un respingo—. Nos habría ahorrado bastante tiempo subiendo por su cuenta a la guillotina.

			Sentado sobre su purasangre blanco, Anatole Malenfant le recordó más que nunca a una escultura ecuestre. No debía de tener más de treinta años, unos ocho más que el propio Gabriel, pero la autoridad que emanaba de su persona siempre le hacía encogerse.

			—Otro de esos bandidos pulgosos de Amarna —comentó con desdén, observando a la silueta inerte sobre la arena—. Das una patada a estos pedruscos y sale una docena…

			—Le recuerdo que estos pedruscos, capitán, son lo que nos ha traído aquí —dijo el tío de Gabriel mientras se acercaba con su propio camello—. Y no es extraño que a esta gente no le entusiasme nuestra presencia, después de tantos siglos asentada en la zona.

			A diferencia de su sobrino, René Mouret tenía el pelo oscuro, salpicado por unas cuantas canas que encontraban eco en su poblada barba, y una complexión robusta que no le impidió desmontar con agilidad. «Ven aquí, cabeza de chorlito», susurró mientras ayudaba al muchacho a ponerse en pie, sacudiéndole la arena con mal disimulado alivio.

			—Pues más vale que se vayan acostumbrado, si los planes de Bonaparte terminan saliendo adelante —repuso Malenfant—. En cualquier caso, ciudadano Roux, ¿qué ha pasado con su Flintlock? ¿No se comprometieron a estar armados durante todo el viaje?

			—Ni siquiera me acordé de que la llevaba conmigo —dijo Gabriel, de improviso consciente del peso de la pistola dentro de su camisa—. Ha sido todo tan inesperado que…

			—Tal vez debería haberle contado más anécdotas sobre cabezas clavadas en picas en campamentos beduinos. —Los ojos del capitán le hicieron pensar más que nunca en dos glaciares, tan claros como implacables—. No parecen haberle impresionado mucho.

			—Se suponía que la pólvora tenía que ser nuestro último recurso, Malenfant —se encendió el tío de Gabriel—. ¡Si no recuerdo mal, nuestro trabajo consiste en estudiar los monumentos del Antiguo Egipto, mientras que el de su destacamento es protegernos!

			—Y nos lo pondrían más fácil si no se metieran solos en la boca del lobo —dijo Malenfant mientras tiraba de las riendas para hacer girar a su caballo—. Pero parece que el instinto de supervivencia está tan arraigado entre los eruditos como el sentido común.

			Y con una última mirada de desprecio al cadáver, regresó sobre sus pasos seguido por el resto de la comitiva y a Gabriel no le quedó más remedio que hacer lo mismo, no sin antes retroceder para recuperar el pequeño bloque de barro. Si tenía que regresar a El Cairo convertido en el hazmerreír de los soldados, mejor hacerlo con el consuelo de que por lo menos había obtenido algo a cambio, por muy insignificante que pudiera resultar.

		


		
			4 
Amunet

			Uaset, 1346 a. de C.

			[image: ]e he dicho cientos de veces, Amunet, que debes tener más cuidado —susurró la esclava mientras peinaba el cabello de su pequeña ama, haciéndole las mismas trenzas diminutas que llevaba ella. Como cada mañana, habían ido a sentarse al lado del estanque del jardín, rodeado por un emparrado rebosante de uvas—. Imagina que te hubiera visto uno de los criados o que tu padre se hubiera acercado sin que lo oyeras… ¿Cómo crees que le sentaría saber que hemos estado ocultándole esto desde que tienes uso de razón?

			—No era más que un niño, Kashla —contestó la pequeña con los ojos clavados en los nenúfares del estanque. Flotaban en el agua como princesas perezosas, sacudidos de vez en cuando por el coletazo de algún pez—. Sólo le vi un momento, pero seguro que…

			—La próxima vez, podría tratarse de otra persona. Confiemos en que ese crío piense que se lo ha imaginado todo, o que lo hagan sus padres si es que se le ocurre contárselo.

			—Pero ¿no dices que lo que hago es un regalo del dios Heka? —protestó Amunet mientras se giraba hacia ella—. ¿Por qué tenemos que mantener en secreto algo bueno?

			—Porque incluso el mayor de los dones puede convertirse en una pesadilla —le advirtió la mujer— si a quien lo posee se le obliga a usarlo de manera indebida. Haz caso a lo que te digo: cuanta menos gente sepa lo que haces con los animales, mejor para todos.

			Era uno de los pocos rincones frescos de la casa a esas horas; el disco solar estaba en su apogeo y hasta los peces que nadaban en el estanque parecían amodorrados. Hacía poco que el padre de Amunet lo había mandado construir, empleando una canalización subterránea que conducía el agua del Nilo hasta el corazón de la propiedad, y la zona se había acabado convirtiendo en una de las preferidas de la familia. Más allá del enrejado rebosante de uvas que las protegía del calor, por encima de los arbustos de malvarrosas, alhelíes y jazmines, asomaban las paredes de la casa principal, con estilizadas pinturas de amapolas resaltando sobre el ocre de las paredes. Parecía una visión perteneciente a otro mundo, pensó Amunet, los Campos de Ialú donde transcurría la vida eterna.

			Mientras Kashla seguía haciéndole las trenzas, la pequeña se preguntó si pensaría lo mismo sobre el jardín. No tenía muy claro en qué creían en el país de Kush, la tierra de la que habían traído a su esclava cuando era más joven que ella, donde el oro brotaba de las rocas como los lotos del agua y sus gentes tenían la piel del color del barro. Antes de que pudiera preguntárselo, no obstante, les llegó el eco de unos pasos y, al volverse hacia la casa, la niña se dio cuenta de que alguien acababa de salir del interior.

			La peluca rizada de su padre, Sennedjem, avanzaba hacia ellas entre los macizos azulados de acianos. Era un hombre delgado con los mismos ojos claros que Amunet, en los que en ese instante se percibía un destello de preocupación que las sorprendió a ambas.

			—Padre —saludó la niña cuando estuvo cerca de los viñedos—. ¿Ha pasado algo?

			—Diría que la demora de los segadores ha dejado de ser lo más preocupante —dejó caer la esclava, soltando las trenzas de Amunet. Por un momento, la pequeña temió que Kashla estuviera en lo cierto y su padre hubiera descubierto lo de los animales, pero no tuvo más que ver cómo se frotaba la cara con ambas manos para desechar esa idea.

			—Ojalá pudiera decir que se trata de algo inesperado —les respondió—, pero esto empieza a ser una auténtica rutina. Se ha producido una nueva muerte en nuestra zona.

			—¿Otra más? —Amunet abrió mucho los ojos—. ¿Quién ha sido esta vez, padre?

			—Merenpath, aquel comerciante de vinos venido de Khemnu… Había acabado de construirse una nueva casa hace un par de meses, tan impresionante que haría palidecer de envidia a un nomarca. Pero no le ha servido de gran cosa ante esta condenada plaga.

			De golpe, hasta el sol que caía a plomo sobre el jardín pareció oscurecerse. Tras unos segundos de silencio, Amunet se puso en pie y su padre la estrechó cariñosamente contra sí cuando se abrazó a su cintura. La ropa le olía a incienso, lo que le hizo pensar que debía de haber estado haciendo alguna ofrenda en el altar situado dentro de la casa.

			—Manda colocar una estatuilla de Sekhmet junto a las demás, Sennedjem —acabó diciendo Kashla, imaginando lo mismo que ella—. Podemos sacrificar uno de los bueyes para ofrecerle su sangre a la diosa. Si conseguimos calmar su sed, no entrará en tu casa.

			—Dudo que resulte tan sencillo sobornarla —contestó Sennedjem, pesaroso—. De ser así, Amenofis Neferkheperura ya habría llenado todo Kemet de estatuas de la leona.

			—Pero no sabemos qué están haciendo ahora mismo en palacio. No es la primera vez que Sekhmet nos castiga con su ira; tú mismo me contaste que el anterior faraón…

			—El anterior faraón era un hombre piadoso —la interrumpió su amo— y jamás dio un solo motivo de cólera a los dioses. Pero desde que su hijo ostenta la corona de las Dos Tierras, no ha hecho otra cosa que atraer su rencor sobre nosotros. Esa obsesión con el culto al disco solar, su desinterés por lo que ocurra en el resto de los templos…, ¡por no hablar de la prisa que se dio en trasladarse a otra ciudad en cuanto arreció la plaga!

			—Es curioso que seas tú quien se exprese así —comentó Kashla mientras el padre de Amunet le daba una palmada en la espalda para que regresara a su regazo—. Casi me parece estar escuchando a través de tu boca a los sacerdotes de Amón, esos que dedican más tiempo a criticar al soberano que a realizar plegarias al dios con nuestros impuestos.

			Pese a no entender del todo de qué estaban hablando, Amunet no pudo contener una sonrisa ante el desparpajo de la nubia. Sabía que muy pocos amos permitirían que sus esclavos les hablasen así, pero Kashla nunca había sido dócil; y por lo que ella sospechaba, su padre tampoco estaba interesado en que lo fuera. La había visto deslizarse demasiadas veces a su alcoba en plena noche, y los susurros que solían oírse al otro lado de la pared de adobe, en ocasiones hasta que el sol estaba a punto de salir, le hacían pensar que no debían de estar tratando asuntos de índole exactamente doméstica.

			A la niña no le importaba. No había conocido a su madre; murió diez años antes, justo cuando ella nacía. Lo único que Sennedjem le había contado de ella era que había crecido en Mennefer, la ciudad de la que eran oriundos, y que su cuerpo se encontraba en la sepultura familiar excavada en la montaña tebana, a escasa distancia de la Grande y Majestuosa Necrópolis de Millones de Años. Allí era donde se hacían enterrar todos los faraones de Kemet y sus reinas, en la orilla en la que se ponía el dios Ra cada atardecer.

			—En cualquier momento se presentará el sehedy sesh del templo para averiguar el volumen de la cosecha —prosiguió la esclava, disimulando a duras penas su rencor—, y sabes tan bien como yo lo que ocurrirá en cuanto los escribas hayan hecho sus cálculos.

			—Cada año la misma historia —se lamentó su señor—. Empiezo a pensar que el mercader al que te compré se olvidó de mencionar que te formaste en la Casa de la Vida.

			—No necesito sus enseñanzas para saber cuándo me engañan en el mercado, y con la cosecha siempre ocurre lo mismo. —Kashla agarró otro mechón de pelo de Amunet y procedió a trenzarlo mientras apretaba sus gruesos labios—. Los dioses fueron generosos estos últimos dos años y los segadores recogieron casi seiscientos sacos de trigo. Es de esperar que ahora ocurra lo mismo, pero lo único que obtendremos serán cuatrocientos…

			—Porque la tercera parte de la cosecha siempre corresponde al clero de Amón. No sé cuántas veces te he repetido, Kashla, que nuestras leyes fueron dictadas hace siglos…

			—Que algo tuviera sentido en el pasado no significa que siempre siga siendo así.

			—¿Para qué quiere tanto trigo el dios Amón? —intervino la pequeña, sin dejar de desviar la mirada de uno a otro—. ¿No tiene fincas repartidas por toda la Tierra Negra?

			—Eso me pregunto cada vez que nos visitan sus escribas —ironizó Kashla—. Debe de ser aún más glotón que tú cuando te ponemos delante una torta de dátiles con miel.

			Amunet se echó a reír, pero su padre, que había alargado el brazo para coger una uva del emparrado, miró a la esclava con mala cara mientras la limpiaba contra su ropa.

			—Haz el favor de no blasfemar ante mi hija —le advirtió—. Sabes que los deseos de Amón son inescrutables para quienes no poseemos el poder de comunicarnos con él.

			—Lo cual no les viene nada mal a sus sacerdotes. Estarán encantados con nosotros.

			—Kashla. —La voz de Sennedjem, revestida de una súbita autoridad, borró poco a poco la sonrisa de la mujer—. He dicho que ya es suficiente. Si tanto te preocupas por esta familia, si te consideras parte de ella —los ojos de Kashla se clavaron de inmediato en los de su señor—, no sigas tentando a nuestra suerte con comentarios así.

			Esto hizo descender sobre los tres un silencio aún más pesado que el calor. Durante un rato no se oyó más que el áspero graznido de las garzas que sobrevolaban el río y las voces de los labriegos que se dirigían a los cobertizos, hasta que Sennedjem suspiró.

			—Lo único de lo que estoy seguro —continuó en voz más queda— es de que, si a Amón se le conoce como el Oculto, es por una buena razón. No olvidéis que los muros tienen oídos, tantos como sacerdotes tiene el dios. —Y como si se arrepintiera de lo que acababa de decirles, añadió rápidamente—: Será mejor que regrese a casa. Los segadores se presentarán en el momento menos pensado, y organizar las cuadrillas lleva su tiempo.

			—Padre tiene razón: las cosas nunca cambian en Kemet —dijo Amunet mientras lo observaban alejarse entre los sicomoros—. Si no lo han hecho en todos estos siglos…

			—Si no lo han hecho, es porque nadie situado por encima del clero se había atrevido a alzar la voz —respondió la esclava quedamente—. Hasta ahora, Amunet. Hasta ahora.

		


		
			5 
Shaheen

			El Cairo, 1799

			[image: ]a noche seguía amortajando la ciudad de los mil minaretes, pero en la tienda de antigüedades de Aziz al-Rashid, situada en uno de los callejones más retorcidos del zoco de Khan el-Khalili, reinaba tanta animación como a mediodía. Las lámparas de colores colgadas del techo arrancaban escamas de luz a los cacharros de cobre, mezclados en un galimatías de resplandores con una colección de pipas de agua, docenas de frasquitos de cristal soplado y unas cuantas estatuillas de oro demasiado parecidas a las que los antiguos egipcios solían enterrar en sus tumbas. También los ojos del orondo Aziz relucían como cristales en aquel instante, contemplando con una inconfundible avidez el despliegue de objetos que Ahmed y Shaheen acababan de esparcir sobre una de las mesas de la tienda.

			—Parece que no fue mala idea enviaros a ese palacio, al fin y al cabo —dijo con los brazos cruzados contra su chilaba—. Si llego a saber que el dueño había dejado semejante tesoro tras él, os habría prestado una carretilla. ¿Os costó mucho dar con todas estas joyas?

			—La verdad es que no, aunque las habían escondido bien —admitió Ahmed—. Fue Shaheen quien las encontró, como siempre; estaban debajo de los azulejos de una fuente.

			—Pues que la bendición de Alá sea con nuestro pequeño halcón. Empiezo a pensar que nunca he tenido tanta suerte como la tarde en que se te ocurrió traerlo a mi tienda.

			Con las piernas dobladas sobre la mesa, Shaheen continuó sacando brillo a su daga de Damasco sin decir una palabra. Después de casi diez años trabajando para él, conocía demasiado bien a Aziz y su lengua aduladora para tomarse en serio aquellos cumplidos.

			—Nuestro jeque se llevará una sorpresa cuando vuelva a casa, si es que le preocupa algo más que salvar el pellejo. —Los dedos del mercader parecieron aún más toscos al toquetear el collar de plata repujada extendido ante él—. Esta pieza bien podría valer…

			—Más de lo que imaginas —interrumpió Shaheen—. Pero yo que tú tendría mucho cuidado al revenderla; algo me dice que es bastante conocida entre los ricos de El Cairo.

			—De eso tendré que ocuparme yo, muchacho —contestó Aziz—. Tú sigue con lo de los palacios y déjame las negociaciones a mí. De todos modos, te recuerdo que podría darte una buena cantidad por ese juguete tuyo si al final te animas a deshacerte de él…

			Shaheen apartó la mano cuando quiso cogerle la daga y el mercader rompió a reír.

			—Tan unidos como una avispa y su aguijón. En fin —Aziz caminó con dificultad hacia su escritorio—, me parece que deberíamos empezar a planificar el siguiente golpe.

			—¿Tan pronto? —Ahmed miró a Shaheen con sorpresa—. Pero si acabamos de…

			—No soy tan idiota como para enviaros a otra residencia hasta dentro de un par de semanas, no con esos malditos soldados farengi patrullando nuestras calles. Pero existen otros lugares donde pueden hallarse cosas de valor si uno se atreve a entrar en ellos.

			A Shaheen no le dio buena espina aquello y, a juzgar por cómo Ahmed tironeó de su corta barba, un gesto que solía hacer cuando estaba inquieto, ambos pensaban lo mismo.

			—He recibido un chivatazo procedente del sur —siguió diciendo Aziz en voz más baja mientras se servía una taza de café—. Hace unos cuantos años, otros dos saqueadores que trabajaban para mí consiguieron acceder a una de las tumbas de la montaña tebana.

			—¿La necrópolis de los antiguos reyes de Egipto? —dijo Ahmed, desconcertado.

			—Bueno, dudo que se tratara de la sepultura de un rey. Las piezas que me trajeron no eran tan ricas como las de los tesoros reales, pero me reportaron bastantes beneficios.

			—Pero, si la tumba ya ha sido saqueada, ¿por qué te interesas por ella? —preguntó Shaheen con desconfianza mientras se guardaba la daga—. ¿Aún contiene algo de valor?

			—Eso es justo lo que quiero saber. Y para hacerlo, os necesito a vosotros.

			A una palmada de Aziz, dos negros corpulentos entraron en la tienda con algo que el mercader procedió a desplegar sobre la mesa. Cuando Shaheen se asomó por encima de su hombro, se dio cuenta de que era una especie de mapa con un aspa marcada en él.

			—Este es el lugar en cuestión, muy cerca de la orilla oeste del Nilo. Los anteriores saqueadores se encargaron de abrir una grieta por la que me imagino que podréis entrar.

			—Si es que la arena del desierto no la ha cubierto en estos años —comentó Ahmed.

			—Os daré unas palas por si tuvierais que apartarla, un contacto para remontar el río hasta allí y suficiente comida para el viaje de ida y el de vuelta. A cambio de vuestro trabajo, os permitiré quedaros con la cuarta parte de lo que ganemos gracias a este golpe.

			«Ahmed, no», estuvo a punto de suplicar Shaheen. La expresión de su amigo había cambiado por completo, aunque no era de extrañar; teniendo en cuenta lo tacaño que era Aziz, debía de haber más en juego de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			—La cuarta parte es mucho dinero, por poco que encontremos —acabó diciendo.

			—Si estáis interesados en regatear a la inversa, no tengo problema en hacerlo —se carcajeó el mercader, y sorbió su café—. Dicen que esos condenados farengi no tardarán en tomar el control de los accesos a la necrópolis para evitar posibles saqueos. Cuantos menos tesoros dejemos en sus cochinas manos, mejor para Egipto y para todos nosotros.

			Cuando Ahmed le miró, Shaheen deseó con todas sus fuerzas que pudiera leerle la mente para decirle que aquello era una locura. No podía sacarse nada bueno de la incursión en una tumba, por muchas riquezas que hubiera dentro; todo el mundo sabía que los antiguos hechiceros de Egipto las habían encantado con poderosas maldiciones.

			—Lo pensaremos esta noche y mañana te daremos una respuesta —dijo el joven al cabo de un instante—. Pero Shaheen tiene razón: ¿por qué quieres que entremos otra vez en ese lugar? ¿Y por qué has hablado de un chivatazo si ya conocías su existencia?

			—Porque los anteriores saqueadores nunca me revelaron dónde estaba —contestó Aziz con una sonrisa desdibujada por el humo del café—. Sin embargo, mis hombres han dado con la grieta por puro capricho del destino: durante su última visita a la montaña tebana, se toparon con una comitiva de escarabajos que les llamó la atención y, al seguirlos hacia la zona de las tumbas, se dieron cuenta de que salían del interior de una.

			—¿Fueron unos escarabajos los que los pusieron sobre la pista? —Ahmed no salía de su estupefacción—. Pero eso querrá decir que están infestando la sepultura o que…

			—Los han enviado los yinns —susurró Shaheen—. Tal vez ellos mismos lo sean.

			Pese a que en la tienda de Aziz siempre hiciera un calor agobiante, un escalofrío recorrió su espalda. Por desgracia, Ahmed debió de pensar que los demonios no eran un motivo suficiente para dejar pasar una oportunidad así, y después de coger la plata que Aziz les dio por lo del palacio, unos pasteles de carne especiada y un puñado de higos, ambos jóvenes apartaron la cortina de cuentas de la entrada para regresar al zoco.

			Durante el día, Khan el-Khalili era un hormiguero humano, repleto de comerciantes musulmanes con chilabas y bombachos de seda, estudiantes de religión con ondeantes galabiyas, soldados mamelucos con turbantes emplumados y alguna que otra mujer que se dirigía a los baños envuelta en una abaya. Pero, una vez pasada la medianoche, casi todas las callejuelas estaban desiertas y las únicas luces procedían de unos cuantos cafés en los que, si uno acercaba un ojo a los agujeros de las celosías, podía distinguir el vaivén de las caderas desnudas que una bailarina mecía al ritmo de las flautas y los tamboriles.

			—Esto no me gusta, Ahmed —acabó diciendo Shaheen cuando, después de hacer una breve parada en una mezquita para la oración de la noche, se encaminaron hacia el límite oeste del barrio—. No me da buena espina nada de lo que Aziz nos ha propuesto.

			—Pues será la primera vez que sientas reparos ante un encargo así. Nunca he visto que te temblara el pulso durante un saqueo, ni siquiera en los palacios más importantes.

			—Porque lo peor que podía pasarnos era que nos atrapase un guardia. Pero, cuando uno se atreve a cruzarse en el camino de los yinns, empiezan los problemas de verdad.

			La risa de Ahmed los acompañó más allá de las últimas casas, donde los arrabales de El Cairo se disolvían poco a poco en la arena. Todo lo que era recelo en Shaheen, era optimismo y resolución en su amigo. Quizá por eso mismo se complementaban tan bien.

			—Siempre con tus yinns. No he conocido nunca a una persona más supersticiosa.

			—Los antiguos no sólo eran unos infieles, Ahmed, también eran retorcidos. Dicen que las paredes de sus tumbas están llenas de maldiciones contra los intrusos. —Shaheen correteó para ponerse ante él, caminando de espaldas—. Que los hechiceros encantaban a sus propios muertos para hacerlos levantarse de los ataúdes si se producía un saqueo…

			—Eso sólo quiere decir que estaban obsesionados con los robos —contestó Ahmed, agarrando su rizada cabeza para apartarle a un lado—. Razón de más para que vayamos a echar un vistazo a ese lugar. De todos modos, si lo que te asusta es que los muertos tomen represalias contra nosotros, deberías detenerte ahora mismo. —Le lanzó el último higo y Shaheen lo cazó al vuelo—. Te recuerdo que vivimos rodeados de ellos.

			Bajo la luna menguante, las Tumbas de los Califas parecían brotar de la arena del desierto como un genio que escapara en forma de humo de una lámpara. Situado al pie de las colinas de Mokattam, el inabarcable cementerio convertido en refugio de mendigos y descarriados rebosaba de mausoleos cubiertos por cúpulas bulbosas. Algunos estaban tan adornados que podrían pasar por palacios en miniatura, y sus primorosas molduras hacían aún más macabra la estampa de los perros sarnosos que merodeaban entre ellos.

			En unas cuantas tumbas relucían unos puntos de luz, pero ni Ahmed ni Shaheen echaron un vistazo al pasar por delante. Sólo había una norma no escrita en la ciudad de los muertos: no hacer más preguntas a los demás de las que querrías que te hicieran a ti.

			—Puede que esto sea lo que hemos estado esperando durante años —susurró su amigo mientras se dirigían a un alminar que se elevaba entre las cúpulas como dispuesto a apuñalar el cielo—. Ya oíste lo que nos explicó Aziz: hay mucho dinero en juego.

			—Como si no lo conociéramos a estas alturas —resopló Shaheen, siguiéndolo por la escalera que ascendía alrededor—. Siempre acaba pagándonos menos de lo acordado.

			—Aun así, si en la tumba hubiera algo que mereciese la pena, podríamos reunir lo necesario para dejarlo de una vez. Para desaparecer como si nunca hubiésemos existido.

			La sorpresa de Shaheen le hizo agarrarse a la agrietada balaustrada. Durante unos segundos, no pudo hacer otra cosa que observar cómo Ahmed continuaba subiendo.

			—¿Desaparecer? —consiguió decirle—. Te refieres a… ¿marcharnos de la ciudad?

			—A empezar una nueva vida, Shaheen, una en la que no tuviéramos que depender de cretinos como Aziz. En la que no nos hiciera falta colarnos en casas ajenas, ni robar en el zoco a plena luz del día, ni temer todo el tiempo por nuestras cabezas. ¿No estás harto de preguntarte si el siguiente día será el último? ¿No tienes ganas de irte de aquí?

			¿Irse de El Cairo? La mera idea le resultaba perturbadora; era como preguntarle a un caracol si le apetecía dejar atrás su concha. El Cairo formaba parte de Shaheen, nada le había hecho sentirse tan libre como él. Conocía sus callejuelas mejor que las líneas de sus propias manos, quizá porque era en ellas donde había acabado encontrando su futuro.

			Cuando dejaron atrás los últimos peldaños, un tapiz de tejados de color crema se desplegó ante ellos, iluminado por unas estrellas que hacían parecer opacas y deslucidas las alhajas de la tienda de Aziz. En la pequeña plataforma no había más que unos sacos llenos de zurcidos y un polvoriento jergón que apartaron entre los dos. Ahmed se puso de rodillas para tantear las junturas de las losas de debajo hasta retirar una con cuidado.

			—Piensa en todo lo que nos espera ahí fuera, más allá de esas casas. —Había varias bolsas parecidas a las que les había dado Aziz en el pequeño hueco y el joven la colocó con las demás antes de poner la losa en su sitio—. Ni siquiera tendríamos que quedarnos en Egipto si ya no nos apetece. Podríamos unirnos a una de las caravanas de Palestina…

			—¿Con los mamelucos que han escapado de los farengi? ¿Hasta que alguno acabe descubriendo que hemos desvalijado su casa y decida tener unas palabras con nosotros?

			—Pues a Turquía, entonces. A Constantinopla, a la corte del sultán. He oído decir que tienen una cúpula capaz de contener en su interior todas las de esta ciudad. Con suerte podríamos conseguir trabajo en algún zoco y volvernos aún más ricos que Aziz…

			—Y tú… ¿querrías que te acompañara hasta allí? ¿Que continuáramos juntos?

			A Shaheen le pareció patética la súbita timidez de su voz, pero Ahmed se limitó a mirarle con una sonrisa. Dio un tirón al jergón para recolocarlo sobre las losas.

			—Parece mentira que tengas que preguntarme eso. —Se tumbó cuan largo era y cruzó los brazos detrás de la cabeza—. Si tuviera un hermano, no lo querría más que a ti.

			La sonrisa que había empezado a contagiarle a Shaheen se resquebrajó poco a poco.

			—Lo sé —fue lo único que pudo responder, sentándose a su lado—. Yo tampoco.

			Nunca había hablado con Ahmed de su extraño poder, de que podía comunicarse con espíritus anclados a aquella dimensión. En más de una ocasión había estado a punto de hacerlo, pero la cobardía siempre acababa ganándole la partida; le daba pavor que nada volviese a ser lo que era después de confesarle algo así. Tras once años juntos, ellos dos solos contra el mundo, ya no concebía una vida de la que Ahmed no formara parte, y por eso Shaheen se obligaba a callar…, aunque en momentos como aquel, mientras observaba sus hermosos ojos rebosantes de sueños y de estrellas, el silencio doliera como un puñal.

		


		
			6 
Khay

			Ipet Sut, 1346 a. de C.

			[image: ]l olor de las torcaces asadas y los panes que estaban siendo horneados para las ofrendas salió a recibirles nada más poner un pie en el templo. El trayecto de vuelta desde el Nilo había sido más trabajoso de lo que esperaba y Khay estaba tan empapado que la muleta no hacía más que resbalársele mientras cruzaban los grandes pilonos de Ipet Sut.

			—Te advertí que sería una pérdida de tiempo —dijo el grandullón Sebni, a quien también le corría el sudor por sus prominentes cejas de simio. Los cuatro niños habían regresado con los faldellines con los que estudiaban en la Casa de la Vida manchados de fango y ramitas secas—. Hay que ser idiota para quedarse de brazos cruzados después de que la serpiente decidiera marcharse. Ni siquiera sirves para saquear un nido desprotegido.

			—Pero lo hizo después de que le tirara una piedra —trató de defenderse Khay, aun sabiendo que no serviría de nada—. Los tres estabais cerca cuando conseguí espantarla.

			—¿Y desde cuándo era eso lo acordado? Tenías que traernos un huevo entero, lo sabes de sobra. Nadie dijo nada de echar a la serpiente de allí. Además, se fue ella sola…

			—Lo que no entiendo —intervino el pequeño Mena— es por qué decidiste seguirla cuando empezó a alejarse pendiente arriba. ¿No tenías miedo de que pudiera morderte?

			Khay abrió la boca, pero al final prefirió guardar silencio. Por alguna razón que no habría sabido explicarse ni siquiera a sí mismo, no quería contarles a sus compañeros lo que había descubierto. No quería que la niña que se comunicaba con los animales dejara de ser su secreto, sobre todo porque estaba seguro de que no creerían ni una palabra.

			—Es bien sencillo: decidió poner pies en polvorosa antes que arriesgarse a que otra serpiente apareciera cuando le robase el huevo. —Y con una risotada cruel, Sebni asestó una patada a la muleta de Khay. El golpe le hizo perder el equilibrio y caer de bruces al suelo—. Disfruta de tu nuevo título: ya no eres sólo un tullido, sino un tullido cobarde.

			Se alejó riendo hacia la Casa de la Vida, seguido a toda prisa por Henu y Mena, y Khay trató de ponerse en pie. Un artesano que pasaba por allí le devolvió su muleta, y el pequeño se restregó las maltrechas rodillas antes de empezar a encaminarse, paso a paso y con la cabeza gacha, hacia el distrito en el que estaban las casas de los escribas.

			En Ipet Sut solían repetir que su nombre, «el más selecto de los lugares», se debía a que nunca se habían construido unos templos más grandiosos, pero Khay sospechaba que su poderío económico también tenía mucho que ver. Comparada con las trescientas mil hectáreas del complejo religioso, la ciudad de Uaset parecía un pueblecito modesto; además de los santuarios dedicados a los distintos dioses y la Casa de la Vida en la que se formaban los escribas, Ipet Sut contaba con un enorme lago destinado a las ocas de los sacrificios, docenas de talleres de orfebres, carpinteros y tejedores, panaderías y colmenas que siempre bullían de actividad y graneros en los que el sehedy sesh, el escriba inspector para el que trabajaba el padre de Khay, se encargaba de que acabara la tercera parte de la cosecha recogida en cada una de las propiedades del nomo. No era de extrañar que los sacerdotes de Amón, como solía repetir su padre, estuvieran tan pagados de sí mismos como si fueran el propio faraón, con toda la riqueza de las Dos Tierras puesta a sus pies.

			A esa hora del día, el calor arreciaba tanto que apenas se cruzó con nadie durante su recorrido por la zona residencial. Su hogar estaba al final de una de las estrechas calles de tierra, una más entre las casas de adobe pintadas de blanco con el nombre del dueño escrito en jeroglíficos sobre la puerta. Esta se encontraba entornada, y Khay la empujó para entrar en la única estancia de la planta baja, de la que surgía un murmullo de voces.

			—… tantas víctimas en el antiguo palacio de Malkata como allí, y la situación no es mucho mejor en los nomos del sur —estaba susurrando su padre, sentado en una estera sobre el suelo de tierra. Había dos hombres más acomodados al otro lado de una mesita, sobre la que descansaban unos cuencos de madera con vino y otro con frutas: uno era el anciano Menkhaf, uno de los sacerdotes más respetados de Ipet Sut, y el otro el joven Hori, consagrado hacía apenas unos meses—. Han empezado a llamarla la Maldición de Sekhmet —siguió el padre de Khay—, lo cual sólo sirve para asustar aún más al pueblo.

			—Supongo que en el fondo tiene sentido —respondió Men-
khaf, que era pequeño y panzudo y cuyo cráneo, tan rasurado como el de Hori, relucía por el sudor—. Toda esta locura parece una condena divina. No me extraña que los campesinos estén aterrorizados.

			—Yo diría más bien que empiezan a estar indignados —comentó Hori—. Por culpa de los tejemanejes de nuestro clero, cada vez hay más voces clamando contra el faraón.

			—Vuestro clero está tan podrido que apesta —gruñó el padre de Khay, y Menkhaf asintió con pesar—. ¿Qué debería estar haciendo Amenofis Neferkheperura, según ellos?

			—Quedarse en Uaset, la capital, en vez de marcharse a la nueva ciudad que se está haciendo construir. No es la mejor estrategia política, ni siquiera para un dios viviente.

			—El cambio de residencia real es el menor de sus problemas —contestó el anciano Menkhaf mientras paladeaba el vino—. Hay quienes se están encargando de propagar la idea de que quien ha desatado la Maldición de Sekhmet es el propio faraón. De que está atrayendo la cólera de los antiguos dioses sobre todos nosotros por venerar a uno nuevo…

			Pero entonces Hori dejó escapar un «shhhhh» y los otros dos se dieron la vuelta de inmediato. Cuando se quedaron mirando al niño, este se sintió repentinamente cohibido.

			—Khay —saludó su padre. ¿Era alivio lo que había aparecido en su rostro?—. No te habíamos oído entrar. Creía que estarías en clase a estas horas, con Nebmaat…

			—Hemos salido a dar un paseo por el río esta mañana —respondió su hijo—. Para estudiar la naturaleza más allá de la escritura. Ver en persona las plantas, los animales…

			—Ya. —Aunque el rostro de Kheruef no perdió su melancolía, sus ojos sonrieron a Khay—. Como hemos hecho todos a los que Nebmaat nos ha dado clase. Ven a sentarte con nosotros. —Dio un golpecito en la estera—. Tenemos pasteles de miel y almendras.

			Algo más animado, Khay atravesó renqueando la sencilla habitación, en la que no había más enseres que un par de grandes arcones arrinconados contra las paredes. Se dio cuenta de que el sacerdote más joven lo seguía con los ojos como a una mosca molesta.

			—Sólo es un niño, Kheruef. —Había algo de impaciencia en su voz—. Deberías…

			—Un niño demasiado inteligente —le advirtió su anfitrión— para los asuntos que nos ocupaban hoy. Ya seguiremos en otra ocasión. —Y cuando el pequeño se sentó a su lado, le revolvió los rizos con una sonrisa mientras Khay se hacía con uno de los pasteles.

			—Alguien debería hablar con Nebmaat para que cambie de actitud —intervino el anciano Menkhaf—. Lo único que está consiguiendo es que los estudiantes se le escapen.

			—«Los oídos del alumno están en su espalda» —citó el joven Hori—. Lleva medio siglo con ese método, así que no creo que le hagáis probar cosas nuevas a estas alturas.

			Todavía parecía fastidiado por el abrupto final de la conversación. Tanto Menkhaf como él llevaban las túnicas blancas de los consagrados a Amón, aunque, al tratarse de un recién iniciado, Hori no tenía permitido adornarse con una piel de leopardo como la de su superior. Hacía tanto calor aquella tarde que Menkhaf se había desprendido de ella y la había dejado sobre la estera, de manera que el animal parecía participar en la reunión.

			Algo en sus fauces abiertas hizo que Khay volviera a pensar en la serpiente. Dejó el pastel sobre la mesa mientras masticaba poco a poco, alzando los ojos hacia su padre.

			—He visto…, he visto algo muy extraño hace un rato, en la ribera —empezó a decir.

			—Ya decía yo que estabas tardando en dejarte caer por allí —se burló Hori—. Si esa es la «naturaleza» que deseabas estudiar, espero que no haya sido demasiado tímida.

			—No me refería a esas cosas. —El rubor del pequeño les hizo sonreír—. Estaba con Sebni, Henu y Mena, los que van a clase conmigo. Querían que los acompañara para…

			—Te he dicho que ese Sebni no me gusta en absoluto —le recordó su padre—. Es un bribón redomado al que cualquier día echarán del templo, y le estará bien empleado.

			—La cuestión es —continuó Khay, aunque no pudo dejar de darle la razón— que cuando estábamos en los marjales me encontré con una serpiente. De esas que tienen las escamas de color marrón y los ojos amarillos, pero no se comportaba como las demás…

			En pocas palabras les puso al corriente de lo que había presenciado. Les habló de la niña de los ojos verdes y de cómo la serpiente, como si respondiera a una llamada que no percibía nadie más, se había subido a su mano con la docilidad de un gato. Para su sorpresa, lo que esperaba que les pareciera una simple anécdota los dejó estupefactos.

			—¿Esa chiquilla atrajo a la serpiente desde su casa? —dijo Menkhaf en voz queda.

			—Eso pensé yo —contestó Khay mientras se acababa el pastel—. Al menos, daba la impresión de que el animal sabía a dónde se dirigía, porque no dudó ni un momento.

			—Menkhaf, espero que no estés pensando seriamente que es cierto —terció Hori cuando el anciano frunció el ceño—. Eres demasiado mayor para creer en cuentos de críos.

			—La vi abandonar su nido, pese a saber que quería robarle uno de los huevos —insistió Khay—, y padre me dijo que las serpientes nunca se apartan de ellos.

			—¿Y qué demonios hacías tú incordiando a una, si se puede saber? —inquirió este.

			El pequeño, que había empezado a chuparse los dedos pegajosos, se puso rojo una vez más. Podía sentir sobre su rostro la mirada de Menkhaf, tan inquietante como la de todos los sacerdotes a los que obligaban a depilarse el cuerpo entero, pestañas incluidas.

			—Quizá sea verdad —acabó diciendo en tono pensativo—. No es la primera vez que oigo hablar de algo semejante, aunque nunca lo he visto con mis propios ojos…

			—Hace siglos que no contamos con un heka auténtico, Menkhaf —dijo Hori—. Si ningún iniciado de Ipet Sut ha demostrado poseer ese don, dudo que una niña lo tenga.

			—¿Un heka? —preguntó Khay, más extrañado a cada momento—. ¿Qué es eso?

			—Una especie de hechicero —le explicó su padre—. Alguien a quien el dios Heka le ha concedido su poder. Pueden crear amuletos mágicos, pronunciar encantamientos…

			—Juegos de manos que ni siquiera un recién nacido se creería —siguió protestando Hori, y cogió una uva del cuenco—. Lo suficientemente entretenidos para divertir a los príncipes del kap real, pero nada que pueda sernos de utilidad. Hace demasiado tiempo que los hechiceros se extinguieron; ahora la única magia de Kemet reside en sus dioses.

			—O eso es lo que a nuestros compañeros del clero de Amón les encanta decir —le recordó el anciano. Tras guardar silencio un instante, se giró hacia Kheruef—. Tú eres uno de los escribas que suelen acompañar al sehedy sesh. ¿Qué sabes sobre esa familia?

			—No gran cosa, la verdad —reconoció este—. El dueño de la propiedad es un tal Sennedjem que se mudó desde Mennefer hará unos diez años. Son buenos terrenos, si no me equivoco; en la última siega debieron de producir más de quinientos sacos de trigo.

			—Un terrateniente respetable —dijo Menkhaf, casi hablando consigo mismo— con el que podríamos entendernos sin muchas complicaciones. Parece que estamos de suerte.

			—No irás a decirnos que te estás planteando la posibilidad de… —se alarmó Hori.

			—Sólo estoy sopesando nuestras opciones. Por muy ingenuo que te parezca, puede que el encuentro de Khay con esa niña no haya sido mera casualidad. Y si de verdad es capaz de hacer lo que nos ha contado —miró a Khay de una manera que el pequeño no supo descifrar—, quizá nuestras plegarias estén comenzando a surtir el efecto deseado.

			Entonces sus ojos se desviaron hacia Hori y Kheruef y, aunque ninguno de los dos le respondió, el niño se dio cuenta de que aquello tenía que ver con la conversación de unos minutos antes, y un extraño sentimiento de culpa pareció agarrotarle el estómago.

		


		
			7 
Gabriel

			El Cairo, 1799

			[image: ]engo arena por todas partes, Jean-Baptiste. La tengo en el pelo, dentro de las orejas, entre los dientes. Incluso en rincones de mi cuerpo que no sabía que existieran…

			—Es cuestión de acostumbrarse a ello, señor. En unos meses, ni siquiera la notará.

			—En unos meses no notaré ni mis propias piernas, porque habrán sido pasto de los condenados mosquitos. ¿Cómo podrán llevar una vida normal los habitantes de El Cairo?

			—Mosquiteras en las ventanas, señor, no sé cuántas veces se lo he dicho. En cuanto a la arena, tengo entendido que la ciudad cuenta con más de trescientos baños públicos.

			—Pues no entiendo por qué no hemos ido a visitar ninguno, sobre todo si también los hay de mujeres. Para plasmar el auténtico color de las escenas populares y esas cosas…

			Sacudiendo la cabeza, el criado abandonó la estancia y Gabriel se sumergió más en la bañera con un suspiro de infinito alivio. Hacía tanto que no se aseaba en condiciones que la perspectiva de pasarse una tarde entera en remojo parecía un lujo versallesco. En aquel palacio mameluco convertido en sede del Instituto de Egipto, con sus intrincadas celosías, sus bóvedas estrelladas y sus suelos de mosaico, costaba creer que lo ocurrido en Amarna hubiese sido real. Como si la desoladora imagen de la ciudad en ruinas y el bandido que lo había atacado desangrándose en la arena no fuese más que un mal sueño.

			«Olvídate de lo que dijo Malenfant: tú no has sido entrenado como soldado. Si te uniste a esta expedición fue para estudiar monumentos, no para matar». Tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para apartar aquel recuerdo de sí y, mientras se enjabonaba el pelo, se obligó a pensar en cosas más agradables como, por ejemplo, la sonrisa con la que acababa de saludarle la ciudadana Lacombe, una de las pocas mujeres que habían seguido a Bonaparte hasta allí y en cuyos ojos azules había creído entrever más de una promesa.

			Pero aquello también le hizo tragar saliva, aunque por motivos distintos. La ciudadana Lacombe parecía encantadora, pero no lo suficiente como para que su azul le hiciera olvidarse del rojo que lo empapaba todo en París. «No, eso no. Ahora no». Contuvo el aliento antes de hundirse más en la bañera, rogando que el agua que le revolvía el pelo pudiese disolver aquellos recuerdos. «¿Para qué te embarcaste rumbo a Egipto, imbécil?».

			—¿Gabriel? —La voz de su tío sonó extrañamente ahogada dentro del agua, como si hablara desde un acuario. El joven se apresuró a regresar a la superficie—. ¿Estás ahí?

			—Ya te dije que quería darme un baño. ¿Qué ha pasado, te has quedado sin jabón?

			—A diferencia de ti, mis baños no suelen durar una tarde entera. Vengo a decirte que Denon nos ha mandado llamar; me imagino que querrá que le hablemos de Amarna.

			Gabriel soltó un resoplido mientras contemplaba la puerta, apartándose de la cara el pelo empapado. Le caía bien Vivant Denon, su superior tanto en el Louvre como en el recién fundado Instituto de Egipto, pero no esperaba tener que reunirse tan pronto con él.

			—Pero si no llevamos ni dos horas en la ciudad. ¿No puede esperar hasta mañana?

			—Si sólo nos hubiera citado él, no me importaría decírselo —contestó René—. El problema es que la reunión será en el despacho de Bonaparte, y no daba la impresión de estar muy animado cuando me crucé con ellos. De hecho, parecía de un humor de perros.

			Aquello bastó para que a Gabriel se le helara la sangre, pese a lo caliente del agua.

			—No puedo ir porque… Jean-Baptiste no me ha planchado la levita gris perla. Por muy lejos que estemos de París, tío, no esperarás que me presente con cualquier cosa…

			—Deja de hacerte el interesante, prima donna, y mueve ese trasero de una vez. Y acuérdate de coger la tablilla que encontraste; no nos vendrá mal para aplacar al general.

			Sobre el escritorio de la alcoba, el pequeño bloque de barro descansaba envuelto en uno de los pañuelos de Gabriel. El muchacho se quedó mirándolo mientras los pasos de René se alejaban por el corredor, pero, cuando fue evidente que no había escapatoria, no tuvo más remedio que abandonar la bañera con un juramento y, tras secarse como pudo el revuelto pelo rojo, proceder a vestirse como un soldado antes de un consejo de guerra.

			El vestíbulo del palacio, como de costumbre, estaba de lo más transitado. Casi todos los muebles habían sido sustituidos por grandes cajas de madera que, apiladas unas sobre otras, servían como estanterías provisionales, mientras que en las mesas del centro se agolpaban los instrumentos de navegación, los animales disecados, las colecciones de minerales y cientos de curiosidades reunidas por los eruditos franceses durante el último año. Tras saludar a unos compañeros del Louvre, Gabriel se encaminó a la escalera que conducía al despacho del general, aflojándose discretamente el pañuelo del cuello antes de entrar.

			Vio a René hablando frente a la ventana con Vivant Denon, un hombre de mediana edad que siempre le recordaba a un entusiasta duendecillo. A pesar de que los cristales se hallaban entornados, una película de sudor hacía relucir su frente despejada.

			—Ah, aquí tenemos a nuestro inesperado héroe. —Sonrió mientras se secaba con un pañuelito de encaje—. ¡Es un placer tenerle de vuelta, ciudadano Roux, y de una pieza!

			—También lo es para mí. —«Pero lo sería aún más si pudiera seguir ahora mismo en la bañera»—. No veía el día de volver a pisar El Cairo. Mejor dicho, nuestro instituto.

			—Estaba contándole a Denon lo sucedido en Amarna —dijo René después de que Gabriel cerrara la puerta—. Se ha tirado de los pelos por no habernos acompañado esta vez. Creo que empieza a cogerle el gusto a eso de dibujar en medio de un fuego cruzado.

			—Pues no está de más saberlo —comentó otra persona en cuya presencia el joven no había reparado todavía—. Puede que nos fuera de más utilidad en el campo de batalla.

			Daba lo mismo cuántas veces hubiera hablado con Napoleón Bonaparte: siempre le hacía sentirse tan nervioso como un niño delante de su maestro, aunque sólo le sacara ocho años. El general se había instalado en una butaca detrás del escritorio, una visión incongruente en aquel palacio mameluco con su uniforme nacional. El sol del desierto lo había decolorado tanto que el azul de la guerrera parecía del mismo gris que sus ojos.

			Eran estos en concreto los que siempre le amedrentaban. Parecían hechos de un extraño acero que no se calentaba con la cólera, sino que se volvía más frío… y más letal.

			—¿Esa es la tablilla que encontraron entre las ruinas? —se emocionó Denon, y el joven la desenvolvió antes de alargársela. Los dedos expertos de su superior recorrieron cuidadosamente las hileras de signos grabados en ella—. Parece escritura cuneiforme, la empleada por los pueblos orientales. Pero no entiendo cómo puede haber acabado aquí…

			—¿Correspondencia con el extranjero, tal vez? —propuso Bonaparte sin demasiado interés. Llevaba el cabello más largo que en su último encuentro, pensó Gabriel, cuando había estado contándoles algo relacionado con la toma de Acre, una antigua fortaleza de Tierra Santa que su ejército estaba asediando—. ¿Misivas diplomáticas de otros reinos?

			—Para que eso sucediera, tuvo que ser una ciudad muy poderosa —comentó René mesándose la barba—, lo que refuerza nuestra teoría. Si esos bandidos están tan empeñados en mantener el control de la zona, debe de haber cosas más valiosas en ella.

			—Puede que estén en lo cierto —respondió Denon, pensativo—. Quizá merecería la pena enviarles de regreso con Malenfant para investigar más a fondo los alrededores…

			—O con cualquier otro de los capitanes —se apresuró a decir Gabriel—. Mientras contemos con suficientes hombres, y ellos con suficientes fusiles, me daré por satisfecho.

			—Plantéenlo en la próxima reunión del Instituto, si tanto les interesa el tema —se limitó a responder Bonaparte. Cuando se incorporó tras la mesa, Gabriel volvió a pensar en lo bajo que era, y eso le hizo sentirse algo mejor—. Pero me temo que Amarna y sus tesoros tendrán que esperar. Si les hemos citado aquí esta tarde, ha sido por otro motivo.

			—¿Quieren enviarnos con la próxima expedición al sur? —preguntó René con un creciente interés—. ¿Para dibujar los monumentos mientras avanzamos con el ejército?

			—De eso se ocupará Denon, como ha estado haciendo hasta ahora. Bien pensado, pueden remontar el Nilo con él, pero lo que quiero encargarles será más… emocionante.

			«Emocionante». Gabriel no necesitó escuchar más para echarse a temblar. En París aún seguían hablando de lo emocionante que había sido lo del rey Luis y María Antonieta.

			—Ciertamente, será algo más propio de aventureros que de eruditos. Necesitamos que entren en una tumba egipcia, ciudadanos. —Ante su perplejidad, Denon rebuscó entre los papeles del escritorio para acabar cogiendo un plano que le alargó a René—. Está en la orilla oeste del Nilo, frente a la ciudad de Tebas. Se la he marcado con un círculo rojo.

			—¿La capital conocida como Uaset? ¿No era justo ahí donde, según los griegos…?

			—Está la principal necrópolis de los faraones, en efecto. Pero no fueron los únicos sepultados en la montaña tebana; también hubo una zona dedicada a las tumbas de los terratenientes, y allí es donde se ha descubierto recientemente la entrada a una de ellas.

			—En realidad, no tan recientemente —comentó Bonaparte—. Sospechamos que una banda de ladronzuelos locales estuvo saqueándola hace unos cuantos años, pero no sabemos si se dejaron algo atrás. De ser así, podría resultar de gran interés para nosotros.

			—Bastante más que nuestra tablilla de Amarna —reconoció René. Tras estudiar el plano unos segundos más, miró a Denon—. ¿Cómo consiguieron dar con la entrada?

			—Eso, amigo mío, es lo más increíble de todo. —Su superior sonrió—. El mérito no fue de mis ayudantes, o eso me han asegurado; algo los condujo hasta allí.

			—¿Algo? —Gabriel frunció el ceño, desconcertado—. ¿Qué quiere decir con eso?

			—Unos escarabajos descendieron hasta la zona en la que habían acampado. Unos insectos espeluznantes, con unos caparazones tan gruesos que casi parecían armaduras.

			—Espere, espere un momento —le interrumpió René—. ¿Está diciendo que esos bichos tenían su nido dentro de la tumba y que, cuando sus ayudantes los siguieron…?

			No le hizo falta decir nada más: las cejas alegremente enarcadas de Denon fueron la respuesta que esperaba. Cada vez más confundido, Gabriel se volvió hacia Bonaparte.

			—Tiene que haber sido una casualidad… ¿Cómo iban a hacer algo así a propósito?

			—Me traen sin cuidado las circunstancias del hallazgo, ciudadano Roux; lo único que me interesa saber es si podremos descubrir algo de valor en ese agujero —replicó el general, tamborileando sobre los papeles de la mesa—. Por eso quiero enviarlos a Tebas lo antes posible, en el primer barco que podamos fletar rumbo al Alto Egipto. Serán dos o tres días de viaje por el río, de modo que no resultará demasiado cansado para ustedes.

			—Pero… si acabamos de regresar a El Cairo, general. Ni siquiera nos ha dado tiempo a deshacer el equipaje, ni mucho menos a pasar a limpio nuestras anotaciones…

			La mera idea de despedirse tan pronto del Instituto lo sumió en la miseria. Adiós a los baños de espuma de cada atardecer, a la ropa recién planchada por Jean-Baptiste, a una cama en la que pudiera descansar a salvo de serpientes y escorpiones. Adiós a las sonrisas de la ciudadana Lacombe, cuyo cuello olía a naranjas y prometía saber aún mejor.

			—Supongo que preferiría que lo enviara de vuelta a París, con sus compañeros del Louvre. —La voz de Bonaparte, tan afilada como el abrecartas del escritorio, lo devolvió sin contemplaciones a la realidad—. Pero resulta que, desde que el condenado Nelson hundió nuestra flota en Abukir, estamos atrapados en un territorio absolutamente hostil.

			—Eso lo sabemos de sobra, general —reconoció el muchacho. «Basta con mirar a los cairotas a los ojos. No nos consideran sólo unos infieles: nos consideran demonios».

			—Entonces sabrá también que la necesidad de recaudar fondos con los que adquirir nuevos navíos empieza a ser acuciante…, tanto como para obligarnos a recurrir a algo tan innoble como el mercado negro de antigüedades. Así que, ciudadano Roux —cuando el general lo atravesó con la mirada, a Gabriel casi le temblaron las piernas—, si de veras sueña con regresar algún día a su adorado París, ya sabe lo que debe hacer en esa tumba.

		


		
			8 
Amunet

			Uaset, 1346 a. de C.

			[image: ]esde lo alto del palomar, los alrededores de Uaset recordaban más que nunca a un inmenso oasis comprimido entre las montañas, y los campos de trigo que se extendían a los pies de Amunet, sentada como un pájaro más en uno de los travesaños de madera, hacían pensar en un océano embravecido por la brisa que mecía suavemente las espigas.

			Aquel era uno de sus rincones preferidos de la finca, sobre todo cuando empezaba la estación de la cosecha. Resultaba casi hipnótico observar cómo los segadores, a los que su padre había acabado de organizar en cuadrillas la tarde anterior, dejaban unas profundas cicatrices en los trigales a medida que avanzaban con sus hoces de bronce, seguidos por los que se ocupaban de atar las gavillas antes de echarlas en cestos. Desde la atalaya de la pequeña se veían relucir sus hombros cubiertos de sudor, y se oían también las risas de las criadas que les llevaban odres de agua y fingían escandalizarse con sus canciones.

			Tal vez la esclava Kashla estuviera en lo cierto y no todas las tradiciones tuviesen razón de ser, pero en ese momento, mientras contemplaba un escenario dorado, verde y azul que no había cambiado en miles de años, Amunet se sintió invadida por una curiosa calma. Ella pertenecía a aquel lugar, aunque hubiera nacido lejos de Uaset; sus raíces eran tan profundas como las de la palmera de la que solía recoger dátiles cada tarde. Cerró los ojos unos segundos, aspirando el olor de la mies mezclado con el del río, y cuando volvió a abrirlos notó algo extraño, a pocos metros de la base del palomar.

			Un bulto gris se movía de manera sospechosamente errática entre las espigas. Al entornar los ojos descubrió que se trataba de una paloma, y eso le hizo fruncir el ceño antes de empezar a descolgarse hábilmente, de un travesaño a otro, para alcanzar el suelo.

			—¿Y a ti qué te ha pasado? —preguntó una vez en tierra—. ¿Te has caído del nido?

			Al acercarse a ella, el ave se revolvió alarmada. Trató de ocultarse aún más entre las espigas, pero no pudo ir demasiado lejos: la niña se dio cuenta de que tenía un ala herida.

			—Estate quieta o te harás mucho más daño —le advirtió, adentrándose tras ella en el susurrante trigal. Aquel año las espigas eran casi tan altas como Amunet—. No voy a hacerte nada, so boba —siguió diciendo—, pero puede que los segadores sí, si no te ven.

			Cuando se agachó para alargarle una mano, la paloma se detuvo poco a poco. Sus ojillos anaranjados la observaron unos segundos antes de regresar obedientemente a ella.

			—Eso es. —Amunet sonrió mientras la acogía en su regazo. Cuando la paloma se acurrucó contra su pecho, pudo ver que seguía teniendo extendida el ala derecha—. Será mejor que te devuelva al palomar con las otras. Tienes que descansar para ponerte buena.

			El arrullo con el que le respondió le hizo sentir una súbita ternura. A Amunet no solía caerle demasiado bien la gente, sobre todo cuando no la conocía, pero los animales despertaban en ella un instinto de protección abrumador. Se levantó con el ave entre las manos para regresar al palomar, y acababa de dejarla con cuidado en uno de los pequeños nichos horadados en el exterior de la torre cuando oyó hablar a alguien al otro lado.

			Se llevó una sorpresa al descubrir a su padre en compañía de dos sacerdotes, cerca de los establos a los que estaban conduciendo a los bueyes. Los reconoció enseguida por las cabezas afeitadas: eran siervos de Amón, aquellos que, según Kashla, no tardarían en aparecer para apoderarse de su cosecha. «Se va a poner furiosa cuando lo sepa», pensó la niña mientras se sumergía en el trigal, acercándose lo más sigilosamente que pudo para averiguar de qué estaban hablando con su padre y contárselo después a Kashla.

			Por suerte, llevaba puestas aquella tarde sus sandalias favoritas, unas que la esclava había trenzado para Amunet con sus propias manos, y con ellas no hizo más ruido que un gato entre las espigas. Cuando estuvo cerca de los hombres, oyó decir al más anciano:

			—Sabemos que no es fácil de asumir, sobre todo en los tiempos que corren. Pero en los dominios de Amón hemos contado con grandes hekas que empezaron a formarse a esa edad, aunque no exista constancia de que ninguno contara con un don como el suyo.

			—Tiene que tratarse de un error —respondió Sennedjem. Sus ojos verdes parecían más grandes de lo normal debido a la perplejidad—. Llevo diez años con ella y nunca he presenciado nada semejante. Y teniendo en cuenta la cantidad de animales que hay aquí…

			Ante esto, Amunet tuvo que agarrarse a las espigas para no caerse. Algo le oprimió el estómago como un puño de bronce, un miedo que nunca antes había sentido.

			—Es posible que haya estado haciéndolo a escondidas —dijo el anciano. Llevaba una piel de leopardo alrededor del cuerpo que debía de estar dándole un calor espantoso.

			—O que estemos siguiendo una pista falsa —matizó el otro sacerdote. No debía de tener más de veinte años, pero el rasurado le hacía parecer mayor—. Me he pasado el día diciéndotelo: esto es una pérdida de tiempo. Cuando antes regresemos a Ipet Sut, mejor.

			—Habíamos acordado, Hori, que de esto me encargaría yo —le reprochó el anciano, y siguió diciéndole a un confundido Sennedjem—: Me gustaría hablar un rato con la niña.

			—No tengo… la menor idea de dónde está ahora mismo. Amunet nunca da explicaciones sobre lo que hace, suele ir y venir a su antojo por la propiedad…

			—La clase de criatura a la que resultaría más sencillo educar —contestó Hori con un resoplido de impaciencia—. Déjalo de una vez, Menkhaf. Sé por qué estás empeñado en hacerlo, pero no vas a descubrir en una cría asalvajada la esperanza que necesitamos.

			—El sacerdote está en lo cierto, mi señor. —Amunet se dio cuenta entonces de que Kashla caminaba tras ellos, sujetando una bandeja con cuencos de fayenza. A juzgar por el hecho de que no se refiriera a Sennedjem por su nombre, estaba tan alarmada como la pequeña—. Sabes que he criado a tu hija como si fuera mía y nunca he observado nada extraordinario en ella. Es una niña normal, como cualquier otra de Kemet…

			—Gracias por darme la razón —dijo el joven, girándose hacia ella—, pero nadie ha pedido tu opinión, esclava. Deja que tu amo se ocupe personalmente de sus asuntos.

			Esto hizo que Kashla apretara sus gruesos labios, y Amunet, pese a estar cada vez más ansiosa, sintió el irrefrenable deseo de arrojarle a Hori un puñado de barro para ver si su cráneo rasurado seguía reluciendo del mismo modo. Para entonces estaban tan lejos que apenas podía escucharles y tuvo que acercarse a los mismos límites del trigal.

			—Sigo diciendo que esto es un disparate —insistió Sennedjem—. Deben de haber confundido a mi Amunet con otra niña. La hija de alguno de nuestros vecinos, tal vez.

			—No hay equivocación posible, tratándose de esta propiedad. Hemos seguido las indicaciones de alguien que vio actuar su magia hace poco —la pequeña abrió la boca, acordándose del niño del día anterior— para averiguar qué hay de cierto en lo que nos ha asegurado. En Ipet Sut podría aprender a controlar su poder y emplearlo con fines elevados; le enseñaríamos a participar en nuestras ceremonias, a memorizar conjuros…

			—¿En Ipet Sut? —se asombró el terrateniente—. ¿Tendría que marcharse de aquí?

			—Es un buen lugar, Sennedjem, y habría mucha gente dispuesta a cuidar de ella. Yo podría ocuparme personalmente de su educación, y seguro que acabaría haciendo amigos.

			—Pero no lo entendéis… Amunet es la única hija que tengo, es mi niña, mi bien más preciado. ¡No podéis pedirme que renuncie a ella cuando más la necesito a mi lado!

			—¿Ni siquiera sabiendo que podría ser la salvación de Kemet? —preguntó en voz queda el anciano—. ¿Lo que impediría que se hiciera añicos el trono de las Dos Tierras?

			—La salvación de Kemet. Amón bendito… —Sennedjem se restregó la cara con sus delgadas manos—. Sigo sin poder creer lo que estoy oyendo. Hasta hace un rato me parecía conocer a mi propia hija y, de repente, resulta que tengo en casa a un prodigio…

			—Quizá convenga asegurarnos antes de que es así —replicó Hori, y señaló con la cabeza el trigal situado a sus espaldas—. Me parece que contamos con una pequeña espía.

			Dicho esto, apartó las espigas a ambos lados para descubrir a la niña agachada en el suelo. Amunet dejó escapar un grito ahogado, encogiéndose aún más sobre sí misma.

			—¿Es esta la chiquilla? —se asombró el anciano Menkhaf mientras Kashla gemía.

			—Amunet, ¡vuelve aquí ahora mismo! —exclamó Sennedjem cuando su hija, tras retroceder apresuradamente sobre las palmas de las manos, se puso en pie para alejarse a toda velocidad. Su cascada de trenzas se agitaba enloquecida tras ella—. ¡Amunet…!

			—No os preocupéis, no irá muy lejos —les aseguró Hori—. Dejadlo de mi cuenta.

			Cerca del murete pintado de blanco, unos trabajadores se encargaban de cebar a los gansos de Sennedjem introduciéndoles bolas de grano humedecido por la garganta. La precipitación con la que Amunet pasó ante ellos les hizo mirarla extrañados, pero, cuando Hori se disponía a hacer lo mismo, apretando el paso para alcanzarla, ocurrió algo que los desconcertó aún más: todas las aves se movieron a la vez para interponerse entre ambos.

			—¡Apartad a estos animales de aquí! —gritó el joven, tratando de abrirse camino entre un océano de plumas blancas, marrones y grises. Había tantos gansos que casi se tropezó con ellos, y para cuando pudo quitárselos de encima, no quedaba rastro de la niña.

			Tardó casi diez segundos en distinguir el revoloteo de su vestido blanco. Estaba a punto de saltar por encima del muro, y Hori se encaminó hacia allí sin dejar de farfullar.

			—¿Nadie te enseñó que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? Me imagino que pensaste que, si te escondías hasta que nos marcháramos, dejaríamos de…

			Como si lo hubiesen azuzado con un látigo, uno de los bueyes que estaban siendo devueltos a los establos se apartó de los demás para colocarse ante Hori. Este consiguió detenerse justo antes de chocar con él, titubeando ante la visión de sus afilados cuernos.

			—Por la divina consorte Nut —oyó decir a Menkhaf, que se acercaba seguido por Sennedjem y Kashla; los tres estaban lívidos—. ¿Ha sido la chiquilla la que lo ha…?

			—Por supuesto que no —contestó Hori, aunque no podía apartar la mirada de los oscuros ojos del buey. Ninguno le había parecido tan inteligente hasta entonces—. Sólo ha sido una casualidad con la que ha conseguido despistarnos, pero no por mucho tiempo.

			Sennedjem, que se había puesto pálido, no pudo hacer otra cosa que recolocarse la rizada peluca. Siguieron a Hori a toda prisa hacia la entrada de la propiedad, en la que dos guardias asistían desconcertados a la escena, y no tardaron en distinguir a Amunet: había echado a correr por la pendiente embarrada que conducía hasta la ribera del Nilo.

			—Ya te has divertido bastante, ¿no crees? —la llamó Hori. Corrió a su vez detrás de la pequeña, siguiendo las huellas dejadas por sus sandalias entre las palmeras—. ¿De verdad esperas pasarte la vida entera huyendo? ¿Piensas que no tenemos nada mejor que hacer que seguirte sin parar, como si hubiera algo en ti que mereciese la pena?

			Vio cómo la niña volvía la cabeza para mirarle, aunque siguió sin detenerse pese a jadear cada vez más. Era como perseguir a una lagartija demasiado pequeña y escurridiza.

			—¡Si tuvieras un poco más de sentido común, regresarías aquí para acabar cuanto antes con esto! ¡De esa manera podrías volver con tu padre, nosotros nos marcharíamos a Ipet Sut y no tendríamos que estar…! —Pero entonces Amunet tropezó con la raíz de un árbol y Hori la vio caerse de bruces entre los marjales de papiros—. Ah, menos mal.

			Las plantas susurraron a su paso cuando se acercó a ella. Fue apartándolas con los brazos como había hecho antes con las espigas, seguido a cierta distancia por Menkhaf, Sennedjem y Kashla…, pero, cuando por fin se encontró ante Amunet, se detuvo en seco.

			Estaba acurrucada en la espesura, toda ojos verdes y mejillas encendidas, aunque no se hallaba sola. Media docena de serpientes se arracimaban a su alrededor, inundando el aire con unos siseos que hicieron que a Hori, repentinamente blanco, se le helara la sangre.

			Ninguna dio muestras de querer atacar a la niña. Sus seis cabezas estaban alzadas hacia los recién llegados y sus cuerpos se mecían adelante y atrás en completa tensión.

			—Amunet. —La voz de su padre era apenas un susurro—. Por todos los dioses…

			—Sabía que Khay estaba diciendo la verdad —murmuró Menkhaf. Cuando dio un paso titubeante hacia ella, una de las serpientes le enseñó los afilados colmillos—. Sabía que se trataba de un regalo de Heka, Hori. Lo único capaz de proteger a nuestro faraón.

			Pero Hori ni siquiera pudo responder a su mentor. Su conmoción era mayor que la de ningún otro, quizá porque su escepticismo también lo había sido. Su única reacción fue dejarse caer de rodillas, sin preocuparse siquiera por su túnica blanca.

			Rodeada por sus guardianas, Amunet se quedó mirando a su padre, todavía con la respiración entrecortada, y más tarde a Kashla. Se le encogió el corazón al advertir que había lágrimas en los ojos de la esclava, aunque no recordaba haberla visto llorar jamás.

			—Me parece que vas a tener que aprender a hacerte las trenzas sola, Amunet —le susurró con la garganta atenazada por el llanto, y entonces supo que no había escapatoria.
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Shaheen

			Valle de los Nobles, 1799

			[image: ]a entrada de la tumba era una sonrisa apenas esbozada en la montaña. La arena que la había cubierto durante más de tres mil años había revelado una grieta tan angosta que, de no haber sido por la presencia de los escarabajos, habría pasado inadvertida a los saqueadores de Aziz al-Rashid. Pero aquella noche no parecía haber ni un solo ser vivo en la zona, con excepción de los chacales a los que se oía aullar más allá de la necrópolis.

			—Sigo diciendo que deberíamos haber venido a plena luz del día —dijo Shaheen cuando acabaron de ascender la pendiente. Las dunas que resbalaban desde la montaña, sumidas en una penumbra plateada, recordaban a un misterioso paisaje lunar—. De ese modo tendríamos la seguridad de que las fuerzas malignas no tratarían de hacernos nada.

			—Y saludar de paso a los campesinos con los que nos cruzáramos. —Una vez que se encontraron ante la grieta, Ahmed dejó en el suelo su saco—. Vaya, sí que es estrecha…

			—Me imagino que eso quiere decir que no hay vuelta atrás —masculló Shaheen.

			—Para algo eres el más pequeño de los dos. —Cuando Ahmed le revolvió el pelo, el nudo de su estómago se aflojó un tanto, aunque siguió con el ceño fruncido—. Es el momento de descubrir, pequeño halcón, si nuestro futuro está esperándonos ahí dentro.

			Mordiéndose los labios, Shaheen se aseguró de llevar la daga escondida dentro del fajín mientras hacía con disimulo el signo contra el mal de ojo. Por mucho que Ahmed insistiera en que no podía haber yinns en aquel lugar, la sensación de que algo extraño (o alguien, lo cual era aún más inquietante) aguardaba dentro de la tumba le había hecho estar en tensión desde que habían empezado a ascender desde el río. Las luces de Tebas titilaban sobre el agua como recordándoles cuál seguía siendo la orilla de los vivos; en la oeste, donde los antiguos egipcios se habían hecho enterrar, ya no había más que muerte.

			Ahmed había cogido un par de antorchas antes de embarcarse en El Cairo, y tras dos intentos consiguió encender una de ellas. Se la puso a Shaheen en la mano con una sonrisa y después se quedó observando cómo se encaramaba sobre las rocas, moviendo la tea a través de la grieta hasta que tuvo la seguridad de que no había nada al otro lado.

			—Vía libre —murmuró antes de dejarla caer por el agujero. Cuando saltó detrás y apartó unas piedras para que Ahmed pudiera pasar, se llevaron tal sorpresa que durante unos instantes no pudieron decir nada, porque nunca habían imaginado una sepultura así.

			Era muy distinta de las Tumbas de los Califas y tan impregnada de color como si la hubiera pintado un niño. Con la boca abierta, ambos muchachos se quedaron mirando el techo, en el que habían representado un emparrado rebosante de uvas, y las paredes perfectamente lisas, repletas de personajes retratados de perfil. La más cercana a la puerta estaba decorada con una escena en el Nilo, y Shaheen se acercó despacio a ella.

			—Bendito sea el Profeta —profirió Ahmed con una carcajada nerviosa, llevándose las manos a la cabeza—. Esto es lo último que esperaba ver. ¡Parece pintado ayer!

			Cuando encendió la otra antorcha y colocó las dos en la pared, en unos pequeños huecos con forma de ladrillo, el resplandor iluminó más la escena y Shaheen se percató de que en ella aparecían un padre y una hija. Él llevaba una peluca rizada y una túnica blanca; ella era una niña aún, tan pequeña que sólo le llegaba por la cintura, y tenía el pelo recogido en una maraña de trenzas diminutas. Con una mano señalaba los marjales de papiros que crecían en la orilla de enfrente mientras con la otra sujetaba la de su padre.

			Había algo en su rostro, vuelto hacia el del hombre como para decirle algo, que hizo estremecerse a Shaheen. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se apagaron esos ojos, rodeados por un cerco de maquillaje negro? ¿Cuánto llevaban observando la oscuridad?

			—Esta debe de ser la habitación en la que se dejaban las ofrendas —dijo Ahmed al cabo de un rato, acercándose a una mesa de piedra situada en el centro de la sala. En ella había un incensario y unas bandejas de frutas arrugadas por el paso de los años—. No es que quede gran cosa, pero podría servirnos. Estas figurillas suelen venderse bastante bien.

			Pero Shaheen no estaba prestando atención. Al apartar los ojos de la niña, se había dado cuenta de que la cenefa zigzagueante del Nilo mostraba unas extrañas manchas de color rojo oscuro, casi marrón. Algo que no podían ser peces, ni tampoco flores de loto.

			Su curiosidad se convirtió en aprensión al constatar que el muro no era lo único manchado. Una película del mismo color cubría la parte del suelo más cercana a la pared.

			—Mira esto otro —continuó diciendo Ahmed, a sus espaldas—. Es una especie de estuche de oro, y todavía contiene algo pegajoso… —Lo olfateó unos segundos—. Creo que son los restos de un perfume. Por esto sí que podríamos sacar una buena cantidad…

			—Ahmed —fue su susurrante respuesta—. Me parece que hay sangre en la pared.

			—¿Qué estás diciendo? —Ahmed devolvió el estuche a la mesa de las ofrendas y se reunió con Shaheen, que seguía mirando el muro—. ¿No es pintura roja? —preguntó.

			—No lo creo, porque también se ha derramado por el suelo. Fíjate en ese charco…

			—A lo mejor es de los anteriores saqueadores. Puede que se cortaran con alguno de estos objetos y por eso decidieron marcharse sin recoger las demás piezas del tesoro.

			—Pero no hemos visto sangre en la entrada —le recordó Shaheen—. Si sufrieron un accidente, deberían haber dejado un reguero al marcharse. Además, mira esto. —Se acuclilló para rascar el suelo con su daga. Los restos petrificados de una corona de flores se confundieron con el polvo—. Está demasiado seco para haberse derramado hace poco.

			—¿Crees entonces que es sangre más antigua? ¿De la misma época que la tumba?

			Durante casi un minuto no oyeron más que sus respiraciones, mezcladas con el aullido de los chacales que seguían merodeando por el exterior. Finalmente, Ahmed dijo:

			—No tengo ni idea de qué sucedería aquí, pero me trae sin cuidado. Más nos vale echar un vistazo a esa cámara subterránea para descubrir si también tiene algo de valor.

			Al fondo de la habitación, un pozo cegado con cascotes descendía hacia una sala de la que les había hablado Aziz al-Rashid. Eran de mayor tamaño de lo que habían pensado, de manera que se pusieron manos a la obra para comenzar a apartarlos entre resoplidos.

			Fue un trabajo pesado que se alargó un par de horas, durante las cuales no dejaron de tender el oído temiendo percibir el eco de los cascos de algún caballo o voces que delataran que los habían seguido. Mientras tanto, la montaña de pedruscos no hacía más que crecer hasta que, cuando el pozo ya estaba más despejado, Shaheen saltó al interior para pasarle a Ahmed los últimos cascotes, tan grandes que apenas consiguió sujetarlos.
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